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PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DI MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real faipilia continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de 
Araniuez.

MINISTERIO DE FOMENTO.

REAL DECRETO.

Atendidas las razones expuestas por mi 
Consejo de Ministros, Vengo en decretar lo si­
guiente :

Se amplía hasta el dia 31 de Diciembre de 
este año la próroga que tuve á bien otorgar 
por mi Real decreto de 16 de Setiembre últi­
mo para la libre importación en la Península 
del trigo, harinas, cebada, maiz y demas se­
millas alimenticias procedentes de países ex­
tranjeros , según lo dispuesto en el Real decre­
to de 13 de Mayo de 1857.

Dado en el Palacio de Aranjuez á seis de 
Junio de mil ochocientos cincuenta y ocho.=» 
Está rubricado de la Real mano.=El Presiden­
te del Consejo de Ministros, Javier de Isturiz.

ANUNCIOS OFICIALES.

DIRECCION GENERAL DE ADMINISTRACION MILITAR.

Ignorándose la habitación que ocupan en esta corte 
los individuos que á continuación se expresan, se les cita 
por el presente anuncio á fin de que se presenten inme­
diatamente en la Secretaría de esta Dirección general, 
con objeto de entregarles el oficio de convocatoria para 
el examen prévio de ingreso en la Escuela especial de 
Administración militar ; en el concepto que de no verifi­
carlo les parará el perjuicio que haya lugar.

D. Rafael Soriano y Piqueras.
D. Manuel Gutiérrez de la Torre.
D. Octavio Migliciresi.
D. Francisco López Losada.
D. Alverto Lison y Gracia.
D. Juan Goncer y P^rez Juana.
D. José Fernandez de Castro.
D. Enrique Yerenvse y  Villar.
D. Francisco de las Barras y Guibelalde.
D. Manuel Oncasi de la Iglesia.
D. Santiago Fernandez Cano. 2065

CAJA DE AHORROS DE MADRID.

Domingo 6 de Junio de 1858.

Rs. v n . Cs.

Han ingresado en  e s te  dia , depositados 
por 1.908 ind iv iduos , de los cuales 
los 72 han sido n u evos im p o n en tes ., 112.703 

Se han d ev u e lto , á so licitud  de 117 in ­
te resados ...................................................    75.339,57

El D irec to r de sem an a , 
Marques de Someruelos,

AYUNTAMIENTO DE CALABAZAS.
Se halla vacante la Secretaría de este Ayuntamiento 

por traslación y renuncia hecha por el que la obtenía : su 
dotación consiste en 720 r s . , pagados trim estralm ente 
por el Ayuntamiento. Los aspirantes rem itirán  sus solici­
tudes al Sr. Presidente, francas de p o rte ; teniendo en ten - 
dido que su provisión se hará á los 30 dias de la inser­
ción de este anuncio en la Gaceta y  Boletín oficial de esta 
provincia.

Calabazas 31 de Mayo de 1858.—EI Alcalde, Cayetano 
Hernando. ' 2069

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.
OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL DIA 6  DE JUNIO 

DE 1858.

HORAS.

Barómetro 
reducido á 0o 
y milíme­

tros.

Tempera* 
tü ra en 
grados 

Reaumur

Tem pera­
tu ra  en gra­
dos centí­

grados.

Dirección 
del Tiento.

ESTADO DEL 

CIELO.

6 m .. 
9 m .. 

1 2 . . . .  
3 t . . .  
6 t . . .  
9 n . .

706.49 
706.04 
705.17 
705.55 
705.53 
706.21

13° 9 
18M 
19°,9 
19* 5 
16°,6 
13°,0

17°,4 
22°,6 
24°,9 
24°,4 
20°,8 
16°,3

O. N .O . 
S u r . . . .  
S. S.O . 
S. O .. . .  
O este.. .  
S. O. . . .

Cubierto.
Nubes.
Idem.
Despejado.
Nubes.
Algún cel.

Temperatura m á­
xima del d i a . .. 

T em peratura m á­
xima al sol........

Tem peratura m í­
nima del d ia .. ..

21*,3 

27°,3 

13°,5

26°,6 

34°,1 

16°,9

Evaporación en las 24 h s .. 
Lluvia en las 24 h o ra s .. .

13,5 milímetros. 
Inapreciable.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS.
LÍNEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Estado atmosférico en diferentes puntos de Europa y Africa 
el 31 de Mayo á las siete de la mañana.

LOCALIDADES.

Baróme­
tro redu­
cido á 0o 
y al nivel 
del mar.

Tempera­
tura en 

g r  ad  o 8 
centígra­

dos.

Dirección
del

Tiento.

ESTADO 

DEL CIELO,

D unkerque............ 766,5. 18,6.. N .O .. Nubes.
Paris....................... 767,1. 18,5.. S . . . . . Despejado.
Bayona.................... 764,1. 22,0. E Idem.
Lyon........................ 771,0 15,2. S. E ... Idem.
Madrid. . . . ........... 764,9. 21,6.. E.N.E. Idem.
Roma...................... ,,
T urin ...................... 771*2. 18*5.. E......... Sereno.
G in eb ra ................. 770,5. 15,1.. N........ Vapores.
Bruselas................. 767,4. 18,7.. O.N.O. Nubes.
V iena..................... 766,7. 12,7.. N. O .. Cubierto.
Lisboa................ 765,8. 20,5.. N. N.E. Idem.
San Petersburgo.. 754,4. 8,3.. Idem.
A r g e l . . . . ......... ..
Constantinopla. . . 761,4. 14,2.- Calma. Nubes.

ftafael ¡Bam,

ALCALDIA-CORREGIMIENTO DE MADRID.
De los partes rem itidos en este dia por la Interven 

cion de Arbitrios m unicipales, la del mercado de gra­
nos y nota de precios de artículos de consumo, re ­
sulta lo siguiente:

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE BOY.

2.037 fanegas de trigo,
978 arrobas de harina de id.

2.570 libras de pan cocido.
8.436 arrobas de carbón.

97 vacas, que componen 43.251 libras de peso 
322 carneros, que hacen 7.942 libras de peso.
318 corderos, que hacen 10.262 libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR EN 
EL DIA DE HOY,

Carne de vaca, de 46 á 54 rs. a rro b a , y de 18 á 20 
cuartos libra.

Idem de c a m e ro , de 1 o á 16 cuartos libra.
Idem de te rnera , de 66 á 76 rs. a rro b a , y de 3i á 38 

cuartos libra.
Idem de cordero , á 16 cuartos libra.
Tocino añejo, de 110 á 118 rs. a rro b a , y de 32 á 36 

cuartos libra.
Jam ón, de 118 á 124 rs. a rro b a , y de 42 á 51 cuartos 

libra.
Aceite, de 58 á 60 rs. arroba, y de 18 á 20 cuartos libra. 
Vino, de 34 á 42 rs. arroba, y de 10 á 16 cuartos cuartillo. 
Pan de dos lib ras, de 11 á 14 cuartos.
Garbanzos, de 30 á 42 rs, arroba, y de 10 á 16 cuartos 

libra.
Jud ias, de 26 á 30 rs. arroba, y  de 8 á 12 cuartos libra, 
Arroz, de 30 á 34 rs. arroba, y de 12 á 14 cuartos libra. 
Lentejas, de 15 á 20 rs, a rro b a , y de 6 á 7 cuartos 

libra.
C arbón , de 7 á 8 rs. arroba.
Jabón, de 50 á 56 rs. arroba, y de 19 á 21 cuartos libra. 
Pata tas, de 4 á 5 rs, a rroba , y á 2 cuartos libra.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY

C ebada, de 30 á 32 rs. fanega.

Trigo vendido.
42 fanegas á 66 rs= 54 fanegas á 72 rs.
56------ --------  67 90.....................  73

2 5 7 . . . . . . . . . .  68 4 0 . . . . . ............. 74
140  .............  * 69.................. 15.............    75
221 .................... 69 Yi............ 223...................... 76
520.......... 70...................49...................... 78

80........... .. 71 195...................... 79

T o ta l.........................................................  1.982
Quedan por vender sobre 1.300 fanegas.
Lo que se avisa ai público para su inteligencia. 
Madrid 6 de Junio de 1 8 5 8 .=  El Alcalde-Corregidor 

Duque de Sesto.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
D. José María Sánchez B ra v o , Abogado de los Tribunales de  

a nación, Auditor honorario de Marina y Juez de primera in s-  
ancia del distrito de Santiago de esta ciudad de Jerez de la Fron- 
era.

Por el presente c ito , llamo y emplazo á todos los que por 
cualquier título tengan Ínteres en la testamentaría ó herencia de 
3edro Miguel Diaz y  en el abintestato de José V illegas, á q u ie-  
íes sucesivam ente correspondió la casa calle del Caracuel, de 
;sta ciudad , núm. 1538 antiguo y  6 moderno, á fin de que com - 
jarezcan en este Juzgado, por la Escribanía del infrascrito, d en -  
ro del preciso térm ino de 30 d ia s , contados desde que se inser- 
e este edicto en la Gacela de M a d rid , á deducir las reclam acio- 
íes de que se crean asistidos contra la finca m encionada, bien  
)or el depósito de 2.619 rs. que en 20 de N oviem bre de 1769 
juedaron en poder de Josó Villegas para pagarlos al ausente 
fuan Ignacio Diaz, á Doña Nicolasa Diaz, menor, hija d e  Manuel, 
f  á Pedro, Fernando é Isabel D iaz, ó por el de 5.393 rs. que 
m 30 de Junio de 1773 quedaron tam bién en poder de Doña Inés 
Palomino para contribuir con ch os á los acreedores del José V i-  
legas ó á sus hijos José, M anuel, Francisco y  María Villegas; 
ipercibidos de que no personándose dentro de dicho término, 
x>r sí ó por apoderado com petentem ente autorizado, se decreta­
rá y  llevará á efecto de oficio, y  sin más citarles ni oírles, la 
cancelación de los dos referidos gravám enes y  la entrega de su 
otal importe de 8.012 rs. por el actual tenedor de la finca á la 
íltima vendedora y  dueña que fué de ella Dona Inés Sánchez 
VI ira.

Jerez d é la  Frontera á 26 de Mayo de 1958 .*» l. José María 
3anchez.=sJosó M. Salazar. §064

Por providencia del Sr. D. Juan M en en d ez , Magistrado de 
Audiencia de fuera de esta corte y  Juez de prim era instancia del 
iistrito-de Lavapies de la m ism a , se c ita , llama y emplaza á 
D. Nicolás de Urcullu Srnith, agente de negocios en esta corte, 
cuyo paradero se ig n o ra , para que en el término de nueve dias 
te presente en dicho Juzgado y  Escribanía de D. Antonio B u r-  
¡'uezo, sitos en el piso bajo de la Audiencia territorial, á prestar 
declaración y  responder á los cargos que le resultan en causa 
criminal que en el mismo se sigue por alteración de un docu­
mento público; previniéndole que si dentro de dicho término no 
se p resen ta , se sustanciará la causa en su ausencia y  rebeldía, 
parándole e l perjuicio que haya lugar.

Por providencia del Sr. Juez de primera instancia del distri­
to de Lavapies de esta corte , se cita á Fulgencio R om ero, m ayo­
ral que ha sido de la empresa de diligencias Postas generales, 
para que en el término de sexto dia se presente en el referido  
Juzgado y  Escribanía de D. José Izquierdo á prestar declaración 
en causa criminal que se sigue en el Juzgado de primera instan­
cia del partido de Astorga, por hom icidio. 2055

D. Torcuato C arrasco, Juez de primera instancia de Madri­
deños y su partido.

Por el presente y  prim er edicto cito, llamo y  emplazo por 
término de nueve dias á Anselmo Peinado, vecino de la Fuente 
del Fresno y  procesado con otros en este Juzgado por robo de 
dinero, hecho en el sitio del M oadal, térm ino de Consuegra, en 
la noche de 14 de Agosto del año último á Francisco Agudo, ve­
cino de Urda , para que se presente en la cárcel del Juzgado á 
prestar su declaración indagatoria; con apercibim iento de que de 
no hacerlo le parará el perjuicio que haya lu g a r , pues así lo he 
mandado en dicho procedim iento.

Dado en Madridejos á 81 de Mayo de 1858 .«T orcuato  C ar- 
rasco.**Por mandado de S. S., Serapio Infante. 2056

D. Eduardo de los Rios Acuña, Caballero de la Real y  distin­
guida Orden española de Cárlos III y  Juez de prim era instancia 
del distrito de San Antonio de esta capital.

Por el presente cito, llamo y  emplazo á los que se crean con 
derecho al solar situado en la inm ediata Yilla de Puerto-R eal en 
la calle nombrada Cerrillo del Rom ero, señalado con el núm. 9, 
para que en el término de 30 d ia s , á contar desde la inserción  
del presente en la Gaceta del Gobierno, comparezcan á deducir­
lo en este Juzgado con los documentos que así lo acrediten; p re ­
venidos que pasado dicho térm ino se continuará el expediente, 
y  su resultado les parará el perjuicio que haya lugar.

Cádiz 25 de Mayo de 1858. =  Rios de Acuña. =  Cayetano  
Grotta. 2 Q57

D. Mariano Rebagliato, Caballero gran Cruz de la Real y mi­
litar Ordgn de San Hermenegildo, Mariscal de Campo de los

ejércitos nacionales y Gobernador militar de esla plaza y  su pro- 
rincia &o.

Por el presente cito, llamo y emplazo á todas las personas 
pie se crean con derecho á heredar los bienes quedados por fa -  
lecimiento de la pensionista de Guerra Doña María de los San - 
:os González G uerrero, para que en el térrniQO de 30 dias, roñ­
ados desde el dia en que se inserte este edicto en la Gaceta de 
M adrid, comparezcan en este Juzgado de Guerra á comprobar 
a legitim idad de su parentesco y deducir las reclamaciones que 
es convengan ; apercibidos de q u e , pasado dicho plazo sm veri­
ficarlo, les parará el perjuicio que haya lugar las providencias 
:jue se dicten.

Cádiz 19 de Mayo de 1858.=»Rebagliato.*»José María Gu­
tiérrez.

En virtud de providencia del Sr. D. Miguel Jóven de Salas, 
Magistrado de Audiencia de fuera de Madrid y  Juez de primera 
instancia,del distrito de Maravillas de esta capital, refrendada del 
Escribano D. José María M iller, se cita , llama y  emplaza por 
segunda vez y término de nueve dias á Toribio de Castro, á fin 
de que comparezca en la audiencia de S. S . , que la tiene en el 
piso bajo dé la Territorial, frente á Santa Cruz, á dar sus d es­
cargos en la causa que contra el mismo se instruye por lesiones 
(i Ramón Lagar; apercibido que do no verificarlo se sustanciará  
|a causa en su ausencia y reb eld ía ; y  le parará el perjuicio que 
haya lugar 2087

En virtud de providencia del Sr Juez segundo do primera 
instancia de esta ciudad, dada en los autos que penden en dicho  
Juzgado por la Escribanía de D, Juan de Estevarena , sobre d e s -  
vinculación de los bienes del patronato que fundó en esta propia  
ciudad el Capitán Alonso López de la V e g a , se hace saber á la 
persona en cuyo poder se halle la carpeta-resguardo que en 28 
de Junio de este año pasado de 1822 diera la extinguida Oficina 
del Crédito público á D. Joaquin Palacios, como Alcalde primero  
que fué de la herm andad-sacram ental de Señora Santa Ana por 
las escrituras de cinco capitales de la Deuda del Estado, pertene­
cientes al indicado patronato, para que en el térm ino de 30 dias 
se presente en dicho Juzgado á hacer presentación de la m encio­
nada carpeta, que ha sido extraviada.

Y para que llegue á noticia del público se fija el presente en 
Sevilla y  Junio 2 de 1858 — Juan de Estevarena. 2068

P A R T E  N O  O F I C I A L
INTERIOR.

MADRID .— Estado sanitario.— Los vientos E. y E.S.E.  
fueron los que soplaron con más constancia, así en los úl­
timos dias de Mayo como en los prim eros de Junio , acom­
pañándolos un tiempo seco: esto dió lugar á que el calor 
se hiciera sentir ex traordinaricm ente, llegando á m arcar 
el termóm etro de Rea mu r hasta 2 8 \ El barómetro osciló 
en tre  las 26 pulgadas y 5 líneas, poco más ó ménos, y se 
vió á la atmósfera por lo regular despejada , autique no 
faltaron celajes, ráfagas y nubes ligeras.

Todo lo que disminuyeron en número las enferm eda­
des reinantes, que fueron las mismas de que hablamos en 
nuestro anterior estado sanitario, crecieron en gravedad 
é intensidad. Así es que las calenturas gástricas tomaron 
con facilidad la forma atáxica y tifoidea, las pleuresías y 
perineumonías vinieron complicadas con flegmasías in ten­
sas del hígado y corazón , las interm itentes se hicie­
ron algunas de ellas perniciosas, resistiéndose frecuen­
tem ente á la acción de diferentes preparaciones qu ím i­
cas, en las que hubo que insistir para llegarlas á vencer. 
Hasta las erupciones her-péticas y los reumatismos fibro­
sos con dificultad fueron combatidos con las medicacio­
nes oportunas. Por últim o, ademas de las afecciones e x ­
puestas, hubo bastantes casos de viruelas, sarampión, of­
talmías, anginas, erisipelas, alguno que otro catarro de 
la mucosa neumogástrico, y diarreas biliosas ó por ind i­
gestiones. f S íqIo médico.)

B A R C ELO N A  2  de Junio.— Se encuentra en esta ca­
pital el R. D. Cayetano L orentini, misionero apostólico y 
Vicario general de la diócesis de M onterey, en la alta Ca­
lifornia.

El limo. Sr. D. Tadeo A m at, Obispo de la expresada 
diócesis, cuyo territorio es vastísimo, es natural de Barce­
lona y ha enviado á su Vicario general con el piadoso 
objeto de procurar para aquella un refuerzo de Sacerdo­
tes y  de herm anas para atender á la educación de los n i ­
ños. Al tomar posesión de su Obispado, el Sr. Amat no 
encontró en su extenso territorio ninguna casa de educa­
ción; en el dia hay dos colegios, uno en la ciudad de los 
Angeles y el otro en Santa B árbara, el cual tiene necesi­
dad de otras herm anas, por cuanto cada dia aumenta el 
núm ero de niñas.

Según se nos manifiesta por autorizado conducto , es 
increíble el número de niños y niñas expuestos á m orir 
por falta de todo humano socorro , y solo la caridad cris­
tiana es capaz de salvarlos. Hasta el dia de la salida del 
R. Lorentini habíanse ya recogido un gran núm ero de 
ellos en una casa de beneficencia. También el año p a ­
sado se fundó en Santa Barbará un pequeño colegio.

El Gobierno de California ofreció ai limo. Sr. Ámat la 
dirección de los indios, que en número de más de 60.000, 
habitan en una cordillera de montes llamados los T u - 
lares. El R. Sr. Vicario general se propone regresar á 
aquel país con 24 hermanas y 20 religiosos trapenses pa­
ra civilizar á aquellos infelices , instruyéndolos en las a r ­
tes y en el cultivo de la tierra.

El año pasado un  temblor de tierra derribó cinco igle­
sias construidas por los sacerdotes españoles á últimos del 
siglo pasado.

El limo. Sr. Amat, íntim amente persuadido de la ca­
ridad de sus compatriotas los barceloneses, por Tas p ru e ­
bas que de ellos recibió en 1855 durante los dias de su re­
sidencia en esta capital, ha comisionado á su Vicario ge­
neral para procurar algunos recursos con que sufragar 
los crecidos gastos del largo viaje de tan crecido número 
de personas.

El número de sacerdotes es, nos d icen , muy escaso 
para tanta gente.

Las limosnas que tengan á bien entregar los fieles las 
reciben el M. I. Sr. Doctor D. Antonio Sagués, Canónigo 
de esta Santa Iglesia; el R. D. Juan M *i tí y Cantó, Re­
gente de la parroquial de San Pablo, y D. Domingo Ala- 
b a u , Rambla de San José, núm. 30, piso primero.

CÓRDOBA 3 de Junio .—Amigos de los intereses ma­
teriales que promueven el espíritu de localidad, que r e ­
concentran la actividad y aspiraciones de los pueblos en 
empresas estables y útiles y que calman las estériles lu ­
chas de la política , vemos siempre con gusto cuanto tien­
de á este fin , y ciertamente que así lo van comprendien­
do los pueblos de esta provincia aun los más subalternos. 
El 20 del actual deben subastarse en Rute varias obras 
públicas, como son el mejoramiento del paseo llamado la 
Placeta, la construcción de minas para el desagüe de cier­
tas calles , el cubrimiento de los caños particulares y al­
gunas otras.

Muchos de los vecinos que viven en la carrera que 
llevará hoy la procesión del Corpus han blanqueado sus 
fachadas, dando con ello un ejemplo que debia ser imita­
do: también se han hecho por el Sr. Alcalde de esta capi­
tal varias indicaciones con este objeto.

Este año se ha restablecido por el Ayuntamiento la 
loable práctica de hacer un convite especial para la p ro ­
cesión del Corpus. ( Diario.)

T A R R A G O N A  2 de Junio .—Ayer al medio dia regre­
só á esta capital el Excmo. e limo." Sr. Arzobispo de esta 
diócesis, sin duda con el objeto de asistir á los solemnes 
actos propios de la festividad religiosa del dia. S. E. Ilus- 
trísima ha recorrido en su santa visita las poblaciones

de V alí, Santas Cruces < Pont de Armentera , Cabra , Fi- 
guerola y Plá de C abra , siendo en todas partes recibido 
con un entusiasm o indescriptible, y administrando en 
todas ellas el Santo Sacramento de la Confirmación. A su 
paso por los citados pueblos ha visto alfombrado el sue­
lo con hermosas flores, tapizadas las paredes de las ca­
lles del tránsito, siendo ademas recibido el eminente 
Prelado por comparsas de niños vestidos de ángeles, y 
acompañado por ellos y las Municipalidades á los templos, 
en los cuales ha dirigido consoladoras exhortaciones á 
los habitantes de los pueblos referidos. En todos ellos se 
consevará grata memoria de la visita de su Pastor, por 
sus discursos llenos de unción y  caridad evangélicas. En 
Figuerola ordenó á dos diáconos y á dos presbíteros, y 
creemos que también conferirá en la mañana de hoy sa­
gradas órdenes á algunos colegiales del Seminario con­
ciliar.

Debemos al Sr. Segú y Cañellas, Alcalde de la vecina 
población de Valls, el poder precisar con toda exactitud 
la alocución que este señor pronunció saludando á S. E. el 
limo. Sr. Arzobispo de esta diócesis al llegar al término 
de la expresada villa.

«Excmo. é limo. S r . : Poseído del m ayor júbilo, al d i­
rigir mi humilde palabra á tan esclarecido prelado, á 
nombre y representación del magnífico cuerpo m unici­
pal y población en te ra , no puedo ménos de felicitarme 
por haberm e cabido la honrosa misión de salir á rec i­
birle.

»En ello, como fiel intérprete de los sentimientos p ia ­
dosos de una población eminentemente católica y religio­
sa, me complazco grandem ente en poder manifestarle que 
estos vecinos están poseídos del mayor entusiasmo, re s ­
peto y veneración hácia la persona de V. E. I., y le desean 
largos años de existencia para que, bajo la tutela de tan 
piadoso é ilustrado pastor, merezca esta población y de­
mas de la diócesis llegar al timbre de perfección y v irtu ­
des cristianas que tanto resplandecen en la persona de 
V. E. I.

»Dígnese, p u es , Excmo. é limo. S r . , acoger con su 
natural benevolencia la expresión sincera de afecto y 
cordialidad que en nom bre del Ayuntamiento y de la 
población le dirige su fiel servidor y Alcalde.» ( Diario 
mercantil.)

V A LE N C IA  4 ae Jumo .—Ayer m añana SS. MM. visita­
ron la Metropolitana, donde se detuvieron por algún tiem­
po, pasando después á la capilla de Nuestra Señora de 
los Desamparados. Un gentío inmenso ocupaba ios alre­
dedores, y unánim es aclamaciones resonaron cuando sa ­
lió de este último punto , pasando al Milagro. S. M. la Rei­
na llevaba un brillante traje de c o rte , con una magnífi­
ca diadema á la cabeza, y la banda de María Luisa. Por 
la tarde asistieron las Reales Personas á la procesión del 
Corpus, que se celebró con gran pompa y  magnificencia, 
recorriendo toda la cafrera detras de su Divina Majestad, 
consiguiendo atraerse las simpatías de los valencianos, 
que estaban conmovidos al ver esta nueva muestra de los 
religiosos sentim ientos de su Soberana.

En nuestro próximo núm ero daremos más detalles so ­
bre esla gran solemnidad.

Ayer se abrió al público, según estaba anunciado, la 
Academia y escuela de Bellas Artes de San Cárlos y el Mu­
seo provincial de pinturas , siendo visitado por una n u ­
merosa concurrencia que ocupó continuamente los salo­
nes durante las horas en que estuvo abierta la exposición.

Entre las obras de los alumnos se encuentran algunas 
de mérito y que hacen honor á los distinguidos profeso­
res de la Academia. Hay una regular colección de d ibu­
jos , ejecutados varios de ellos con mucha corrección é 
inteligencia, diferentes trabajos de escultura hechos en 
barro y modelos de yeso de arcos, bóvedas y otras obras 
de arquitectura.

Lo más notable, sin duda, que encierra la exposición 
es la fuente monumental que trata de erigir la Academia 
á la memoria del distinguido pintor Juan de Juanes. El 
proyecto es del profesor de la misma , el Arquitecto Don 
Ramón María Jim énez, y la estátua modelada en yeso y 
de tamaño algo mayor que el natural es obra del Sr. Pon, 
también profesor del mismo establecimiento. Un alum no 
de la escuela, el Sr. Miranda, si mal no recordam os, ha 
presantado un pequeño modelo de toda la fuente ejecuta­
do en m adera, que llamaba la atención por la limpieza y 
exactitud de los m enores detalles.

Idem 5 de Junio. — Como estaba anunciado, ayer se 
verificó, la marcha de nuestros Reyes. Desde muy tem ­
prano las calles por donde debían atravesar para d irig ir­
se á la estación del fe r ro c a rr i l se hallaban ocupadas por 
una inmensa multitud que deseaba saludar por últim a 
vez á la Real familia. A las diez empezaron á extenderse 
las tropas por la carrera y aumentó extraordinariam ente 
la concurrencia , poblándose de gente las ventanas, bal­
cones y terrados de las casas.

La elegante y espaciosa estación del ferro-carril se h a ­
llaba vistosamente adornada; la bandera nacional ondea­
ba por todas partes; colgaduras , arcos y coronas de m ir­
to cubrían las paredes; una multitud de gallardetes pen­
día de la arm adura que sostiene la cu b ie rta , y desde muy 
tem prano albergaba en su seno las bellezas más notables 
y las personas más distinguidas de Valencia.

Para que descansasen SS. MM. se había preparado un 
elegante salón, colgado y  adornado con lujo; el tren Real, 
en cuyo centro se veia el rico coche rég io , estaba espe­
rando su llegada, y el anden inmediato se encontraba a l­
fombrado en toda su extensión.

SS. MM. visitaron prim ero la catedral, y volvieron otra 
vez á la Real m orada: á las dos y 25 minutos el estam ­
pido del cañón anunciaba al pueblo de Valencia que la 
Real familia salia de Palacio. Algunos momentos después 
llegaba á la estación en medio de los vivas de la m ulti­
tud y de los armoniosos sonidos de las músicas que toca­
ban m archa Real.

Después de descansar algunos momentos, SS. MM. y 
Altezas Reales ocuparon el coche que estaba preparado 
para recibirlos, siendo indescriptible el entusiasmo de la 
escogida concurrencia que llenaba la estación , y qu« lle­
gó á extremo tal, que abandonando los andenes rodearon 
el coche, formando un grupo compacto que no cesaba de 
aclamar á sus Reyes.

SS. MM., con la exquisita amabilidad que les caracte­
riza, saludaban con afecto; dirigían la p d ab ra  á las per­
sonas que tuvieron la dicha de colocarse más cerca del 
coche, y manifestaron, por ú ltim o, que su despedida era 
por breve tiempo, y que esperaban volver á visitar nues­
tra ciudad: muchas personas no podian contener las lá ­
grim as, y en los sem blantes de nuestros Reyes se m ani­
festaba también que los afectaba el tener que partir.

Por ú ltim o, á las tres ménos cuarto salió el tr e n , mión- 
tras poblaban los aires los gritos de ¡viva la Reina! ¡viva 
el Rey! ¡viva el Príncipe de A stúnasl ¡viva la Infanta!

Mañana daremos á nuestros lect >res porm enores so ­
bre el viaje efectuado hasta Alcudia por la línea del fer­
ro -carril del Grao de Valencia á Játiva.

La procesión del C orpus, celebrada en Valencia en la 
tarde de anteayer, dejará gratos recuerdos en todos los 
que la presenciaron, no solo por la magnificencia y es­
plendor de tan solemne función , sino también por la c ir­
cunstancia de acompañar toda la carrera á pie SS. MM., 
hecho que quizá no se repita en muchos años.

A las seis mónos veinte minutos de la tarde entraban  
las Reales Personasen la Audiencia, que se hallaba ador­
nada con gusto , y poco después principió la procesión, 
que contem plaron desde el sólio preperado al efecto en 
uno de los balcones de la Sala tercera: en el magnífico sa­
lón de Córtes, que por su riqueza artística y  por los r e ­
cuerdos históricos que encierra es una de las preciosida­
des más notables que contiene Valencia, se habia d ep u es­
to un espléndido refresco por los Sres. Regente y Magis­
trados de la Audiencia.

Salieron p rim ero , como de costumbre, seis rocas, que 
figuran por su órden la Santísima Trinidad, la Purísima 
Concepción, la F e , San Vicente F errer, el Arcángel San 
Miguel y Pluton , y  term inada la vuelta de los carros, se 
dió principio á la segunda parte de las dos de que consta 
esta función.

Marchaban delante los seis enanos bailando al son del 
tamboril y la dulzaina ? y los ocho gigantes, que repre-

;entan las cuatro partes del mundo, indicando que en to­
las ellas se adora al verdadero Dios: seguían después los 
liños de las casas de Beneficencia y Misericordia , la s h e r-  
nandades y cofradías y las cuatro matronas, que rep re - 
;entan á Abigail, Ester, Judit y Rut, significando la p r u -  
lencia, la justicia , la fortaleza y la templanza ; y venían 
uego algunos personajes de la ley an tigua , siendo el ú l- 
imo de ellos Noé con una paloma. Doce personajes, colo- 
íados-detras de los anteriores, significan á los 12 apóstoles.

Los timbales y clarines do la ciudad seguían á estos, 
i ocho Reyes de arm as llevando escritos sobre los escudos 
os timbres de la ciudad, en los que se lee: Muy, noble, in - 
ñ gm , ínclita, leal, fiel, magnánima y coronada.

Venia después el clero secular y  cinco personajes re ­
presentando á la ciudad de Valencia y los cuatro Evange- 
istas, de los cuales San Mateo lleva cabeza de án g e l, San 
Ha reos de le ó n , San Lúeas de buey y San Juan está colo­
cado después representado por un águila. Detrás de es-’ 
ios venia San Rafael acompañando á Tobías, y  la clere­
cía d é la  iglesia m etropolitana; en medio se veian tres 
grandes águilas, de las que la últim a y mayor significa, 
3omo hemos dicho, á San Juan , y entre ellas la imágea 
San Luis Bertrán, hijo de V alencia, los músicos de Israel 
y otras figuras simbólicas. Veinte y seis ancianos soste­
niendo grandes blandones significan los que adoraban 
al Cordero.

Detras de estos los Canónigos, Dignidades y 30 benefi­
ciados con incensarios precedían al lujoso pálio que cu ­
bre á S. D. M., y después entre cuatro Canónigos venia 
el Excmo. é limo. Sr. Arzobispo de esta diócesis.

Los vergueros de la ciudad con sus varas de oficio, 
de que solo se sirven en este dia , precedían al Excelen­
tísimo Ayuntamiento. ‘

Cerraban por último tan briltante comitiva SS. MM., 
que sin  embargo de ser la carrera tan larga, desearon 
acompañar la procesión durante toda ella. Al ver el in ­
menso pueblo que llenaba las calles del tránsito esta nue­
va prueba de la religiosidad de nuestros Reyes, no pudo 
contener su entusiasmo, reprimido por la solemnidad del 
ac to , y prorumpió en unánim es aclamaciones que no te r ­
m inaron hasta que SS. MM., concluida la procesión, re ­
gresaron á Palacio. S. M. la Reina vestía un lujoso traje 
de corte, ostentando en su cabeza la Real diadem a: el 
Rey llevaba el uniforme de Capitán general.

En la noche del miércoles último tuvieron el honor de 
comer con SS. MM. seis de nuestros Diputados á Córtes, 
los Sres. Campo, Martínez y Péris, San V icente, Córtes, 
Ferrer de Plegamans y Cervelló, y  seis Diputados p ro ­
vinciales, los Sres. Castillo, Diaz de Brito, Lafuente, Bor­
ras , León y  C abrerizo, á los cuales quisieron honrar las 
augustas Personas en representación de la provincia que 
tan brillante y afectuoso recibimiento les habia hecho. 
También asistieron algunas personas notables de esta_ca­
pital , en tre otras el Sr. Conde de Cerveilon y su señora 
herm ana.

D urante la comida y después de e lla , SS. MM. se 
mostraron sum amente expansivas y am ables, hablando 
con todos los concurrentes, repitiendo sin cesar lo m uy 
complacidos que estaban de ver la alegría y entusiasmo 
de los valencianos, y asegurando varias veces que el 
año próximo volverán á visitar nuestra hermosa ca­
pital.

Dirigiéndose especialmente á nuestros Representantes, 
SS. MM. se enteraron muy minuciosamente de nuestras 
principales m ejoras, y  entre ellas del puerto y ferro-car­
ril, manifestando vivísimos deseos de verlas realizadas, y  
ofreciendo para ello su apoyo y protección. También se 
enteraron del estado de nuestras comunicaciones, de los 
adelantos de la industria y de la agricultura, m ereciendo 
los mayores elogios el excelente cultivo de nuestros cam* 
pos, que SS. MM. manifestaron les habia llamado mucho 
la atención desde el momento que habian pisado el suelo 
valenciano. Nuestros Diputados á Córtes y provinciales 
tuvieron ocasión, accediendo á los deseos de las Realeo 
Personas, de en terarlas de todas las mejoras y necesida­
des del p a is , y fué grande su satisfacción al oir repetidas 
veces de los Reales labios lo dispuestos que se hallaban 
SS. MM. á proteger la realización de todas esas mejoras 
de tanto ínteres é im portancia para  nuestra provincia.

La comida terminó á las doce de la noche, y los con­
vidados salieron prendados de las m uestras de amabili­
dad y benevolencia que habian recibido de SS. MM.

A la una se obsequió á las Reales Personas con una  
lucida serenata , en que los coristas de árnbos sexos del 
teatro Principal cantaron con acompañamiento de piano 
escogidos coros y un himno compuesto al efecto. A pesar 
de lo cansados que debían estar nuestros Reyes, que en 
aquel dia habiau visitado el hospital y otras casas ae  pie­
dad , y habian presenciado el simulacro en P aterna , se 
pre entaron en el balcón, siendo recibidos por el pueblo 
que ocupaba la plaza de Santo Domingo con entusiastas 
y repetidos vivas.

El simulacro que se verificó en los campos de Patarha 
el pasado miércoles llamó la atención de la num erosa 
concurrencia que asistió al acto por el estado de brillan* 
tez y marcialidad en qde se presentaron todos los cuer­
pos que se hallan de guarnición en esta capital.

SS. MM. llegaron después de las seis de la ta rd e , y se 
colocaron en la elegante tienda de campaña que se habia 
preparado con este objeto , empezando inm ediatam ente 
las maniobras.

Todos los cuerpos rivalizaron en la exactitud y p re ­
cisión de las evoluciones; las guerrillas , las cargas de ca* 
b a lle ría , el fuego de canon y de fusil que se sucedía s in  
in te rru p c ió n , todas las diferentes maniobras que sim ula­
ban , ya el a taque , ya la defensa, fueron ejecutadas con 
una prontitud y una inteligencia que dice mucho en pro 
del bizarro ejército español y de sus entendidos y celosos 
Jefes.

Ya bien entrada la noche regresaron SS. MM. á la c iu ­
dad , y  poco después lo hicieron todos los cuerpos de la 
guarnición que habian tomado parte  en el sim ulacro.

El ju é v e s , después de asistir SS. MM. á los divinos 
oficios en la catedral y  de haber recorrido varias igle­
sias , se dirigieron al colegio del Patriarca, donde la gran  
Asociación de Beneficencia domiciliaria de Nuestra Seño­
ra de los Desamparados tenia reunidos á los 1.500 pobres 
que socorre. La Sra. Baronesa de Córtes y el Sr. Conde 
ae Cerveilon, como protectores m ayores, recibieron á 
SS. MM., acompañados de las demas personas de la Ju n - 
ta , en tre las cuales vimos á los Sres. Conde de Rótova, 
Marques de Cáceres, D. Antonio La Cuadra y otros. Los 
pob res, á la vista de nuestros R eyes, se hincaron de ro ­
dillas y los saludaron con frenéticos vivas y lágrimas de 
agradecimiento. SS. MM. se conmovieron y enternecieron 
al verse bendecir por tantos infelices. Como ya saben 
nuestros lectores, la munificencia Real ha socorrido la r­
gamente este y todos los establecimientos de beneficencia 
de esta capital y pueblos del tránsito.

Hé aquí los nombres de las huérfanas agraciadas en 
el sorteo de dotes verificado en 31 de Mayo último :

Vicenta María Catalan , de Benigánim.
Josefa Gallart Mateu , de Antella.
Josefa García Peral, de Alcira.
Dolores M iravelles, de Teresa.
Teresa H erre ro , de Alginet.
Antonia Juste y P orta , de Tuéjar.
Rosalía Verdejo y C ortés, de Cheste.
Antonia María García Sancho, de Enguera.
Joaquina S endra , de Villalonga.
Dolores E scuriet, de Játiva.
Eugenia Gómez P alac io , de Liria.
Antonia Monzó y Ferrandiz , de Cuart de Poblet.
Mariana F errer y  G alcerá, de Puzol.
Vicenta Mollá y Sanchis, de Onteniente.
Josefa Jimena V aró, de Utiel.
Antonia Mañ y Llopis, de Cutiera.
María Mateu B arberá, de Alacuás.
Teresa Búrgos y G alm és, de Andilla.
Asunción Fernandez, de la Parroquia de San Martin.
Antonia Izquierdo y Ballester , de la parroquia dé 

Santa Catarina.
Francisca Bellver Samorano, déla parroquia da San 

Bartolomé.
Beatriz Sanchis, de Místala.



El tnar tes  último tuvieron la h o n ra  de ser  recibidos 
p o r  S. M. los Caballeros de la Orden mili tar de Montesa 
residentes en esta ciudad con objeto de suplicarla que 
para solemnizar el natalicio de S. A. el Principe de As­
turias  se dignara S. M. nom brarle  para la dignidad de 
Clavero m ayo r  gran Cruz de la misma Orden. Es inútil  
decir  la benevolencia con que fueron recib idos, manifes­
tándose S. M. muy complacida d e q u e  dichos Caballeros so* 
lic itasen eMa grac¡a . y dispuesta á concedérsela.

El miércoles obtuvieron igual distinción los Caballe­
ros de l» Real Maestranza de caballería de esta ciudad, 
según lo habian solicitado, con objeto de poner en su 
conocimiento el acuerdo del cuerpo creando el colegio de 
p á rv u lo s , titulado del Príncipe D. Alfonso, y suplicar á 
la augusta Señora se dignase prestarle su Real p ro tec­
ción. S. M. acogió con indecible g om  la exposición , m a­
nifestando en los términos m ás expresivos su satisfac­
ción por dedicarse á su augusto Hijo, p r im er  Maestranfce, 
esta fundación, única que perpetuará en beneficio público 
la memoria de los pasados regocijos. {Diario.)

Já tiva  1.° de Junio. — Poco ó nada de que ocuparse 
o cu rre  hoy si nos separamos del acontecimiento que 
a trae  á cási toda la provincia á su C&pi&l. Dé a q u í , p a r ­
t icu la rm en te ,  como parMqipamoi del mismo ca rác te r ,  son 
muchas las gentes que  han  marchado y muchís imas Uls 
que se disponen para hacerlo. duda el objeto lo m e­
rece; pues sin temor dé equivocarnos, podemos decir es 
u n  acontecimiento  la venida de  SS. MJ8 . á la provincia, 
siquiera sea per v ^ t a r  part icularm ente á Valencia. A u n ­
que  nada positivo sabemos, no dudamos q u e ,  como todos 
1< s d is tr itos, J á t i v a , por medio de sus represen tan tes ,  
procurará ocupar  el lugar que le corresponde en  este s u ­ceso.

N aturalmente este ano nuestra  procesión del Corpus 
carecerá más que otro alguno de animación , sin embargo 
d e  que *lgo de nuevo y notable tendremos; esto será la 
inauguración del nuevo campanario de la parroquia ma­
y o r  ; pues au n qu e  no está concluido ni colocadas las cam­
p ó l a s .  la Jun ta  de fábrica de dicha parroquia con su buen  
celo, desde e>te d ia ,  seguu creemos , es su  objeto llevar á 
Cabo la obra cou toda la rapidez posible.

Los precios de granos y dem ás siguen siendo los m is ­
mos que eti mi ú l t im a , si bien en  mi concepto han  cte 
mejorar  en adelante . [Id.)

EXTERIOR.
Despachos telegráficos dé la G a c e t a  d e  M a d r id .— Ber­

na  5.— Mr. Blocsch no ha aceptado el nom bram ien to  de 
individuo del G ohie/no  de Berna. Mr. Schenk ha sido 
nom brado  Presidente.

T u rin  5.—El Senado adoptó el proyecto de ley re la t i ­
vo á conspiradores , ju rado  y apología del asesinato.

El editor de L Italia  del Pópolo ha  sido preso.
Londres 5.—D’Israeli, respondiendo á Lord John Russell, 

ha dicho que Lord Elgín conserva plenos p o d e r e s ; que 
ignora por qué ha m archado ue Cantón y qué concesiones 
ha pedido. Añadió que obra de acuerdo con los Plenipo­
tenc iar ios  a l iados, y que sus instrucciones son «paz com­
patible con el honor  nacional y ventajas comerciales.»

Mr. Brigh reconviene al anterior Gabinete porque 
complicó este asun to  por un irse  á o tras Potencias.

P aris  5.—Reina grande animación en  los d ep a r ta m en­
tos á causa de las próximas elecciones pa ra  los Consejos generales.

_ El 24 hubo un sangriento encuentro  entre turcos y 
cristianos en Bosnia , y los austríacos tuvieron que tomar 
las arm as para hacer respetar  su te rritorio .

Bruselas 5.—Hay gran divergencia de opiniones so ­
b r e  los varios proyectos de fortificación de Ambéres.  Un 
Diputado propone demoler las fortalezas fronterizas á 
F rancia y rodear  á Bruselas de o tras  inexpugnables.

L a  Independencia Belga está prohibida por ahora en Francia.

La proposición de M. Roebuck, relativa á la ca­
nalización del istmo de Suez, que apoyaron MM. Gib- 
so n , Gladstone y Lord John Russell, é impugnaron 
M. Fitzgerald, Lord Palmerston y M. Disraeli en la 
Cámara de los Comunes de Inglaterra el dia 1.° de 
Junio, fué desechada por mayoría dé 290 votos con­
tra 62.

En breve discutirá la mencionada Asamblea 
tres proposiciones que tienen por objeto la refor­
ma parlamentaria. Deliberará la comisión el 2 del 
actu al, dice el Daily Neivs del dia 1 *, acerca del 
bilí referente á la abolición del censo electoral. La 
proposición de M. Berkeley relativa al voto ó escru­
tinio se anuncia para el dia 8, y el bilí de M. Loc- 
keking, concerniente al derecho electoral del Con­
dado, debe presentarse el 10.

Prusia, por medio de su representante en la co­
misión de ingenieros encargada de presentar al 
Congreso de Paris una memoria acerca de los tra­
bajos que han de verificarse en las embocaduras 
del Danubio, se ha decidido como Francia y Rusia, 
dice la Prensa de Oriente del 19 de Mayo, por el 
canal de Sulina, miéntras que Inglaterra y Aus­
tria optarán por el de San Jorge.

Según el Diario de Francfort, los Embajadores 
que han de reunirse en Constautinopla á fin de 
arreglar el asunto de Montenegro, mandarán á 
este punto una comisión de peritos para que so­
bre el terreno bagan la rectificación de fronteras, 
tínicamente tomarán parte en las negociaciones 
que se celebrarán en la referida ciudad los Re­
presentantes de las cinco grandes Potencias y los 
Pirnipoteneiarios de Turquía.

M. de Lesseps ha desembarcado en Marsella, con­
tinuando su viaje con dirección á la capital de 
Francia.

Las noticias recibidas en dicha ciudad el t.e del 
actual, d e  Constantinopla, a n u n c i a n  que salió d e  
este punto para Montenegro una división Ha esta­
llado una insurrección en Gandía; 2.000 insurgen­
tes armados piden que sea reemplazado Vely-Bajá 
y so disminuyan los impuestos que agobian á los 
cristianos.

Posteriores noticias, llegadas al mismo punto de 
Gonstanlinopla con fecha 26 de M ayo, dicen que 
ha muerto el General A bdi-B ajá, herido en los últi­
mos encuentros con los montenegrinos.

El Gobierno otomano piensa en mandar hasta 
20.000 hombres á Montenegro; continúan los em­
barques de tropas. Con tal motivo, todos los Em­
bajadores, á excepción del Internuncio de Austria, 
han hecho reclamaciones á Turquía, que ha pro­
metido suspender las hostilidades y entrar en ne­
gociación , más sin que este asunto se ventile en las 
Conferencias de Paris.

Han salido refuerzos para Gandía.
El Príncipe Vogorides ha llegado á Marsella.
El Gobierno inglés ha comprado la tierra de 

Longwood y la tumba de Napoleón en Santa Elena 
á fin de regalarlas al Emperador para sí y sus he­
rederos.

Los Condes de Derby y Malmesbury han confir­
mado en la Cámara de los Lores lo dicho por Dis­
raeli en la de los Comunes, afirmando que la me­
nor provocación en las circunstancias á que se re- 
ferian hubiera podido ocasionar una guerra con 
Francia.

Lord Granville ha sostenido la opinión con­
traria.

Dicen de Ragusa que seis vapores turcos, lle­
vando á bordo 3.600 hombres y 12 piezas de arti­
llería , anclaron en Gravosa el 31 de Mavo.

El gran Consejo de Berna últimamente elegido 
elevó á la Presidencia el 2 del actual á Niggeler, 
individuo del partido liberal, y  á la Vicepresiden- 
cía á K u rz, que pertenece al conservádor.

Algunos periódicos de Viena pretenden, dice La

Prensa de Paris , que el Gobierno otomano consien­
te en ceder Grahowo á los montenegrinos, á condi­
ción de que el Príncipe Daniel reconozca la sobe­
ranía de la Puerta, Podemos asegurar que es des­
acertada tal opinión, puesto que si el Príncipe hu­
biera querido reconocer la soberanía del Sultán, 
éste le habria cedido ya, ademas de Grahowo, 
el puerto de Antivari. El arreglo que se celebra 
actualmente tiene por base el statu quo de Í83C 
según el cual esta ciudad queda en posesión de 
Montenegro.

AUSTRIA. Viena 28 de m ayo.— La cuestión del acta . 
de navegación del Danubio no p resen ta rá  graves dificul­
tades en la Conferencia de P a r i s , habiendo consentido 
Austria en  admitir  en un acta adicional las di-posiciones 
solicitadas por Francia, Inglaterra y Rusia , cuyas Po ten ­
cias acceden á que  Austria  redacte dicha acta.

Ué aquí lo que  hay  de cierto  acerca de la subvención 
concedida por Rusia al Pr íncipe de Montenegro, la cual 
ascendía á 8.000 ducados en tiempo del Emperador Nico­
lás. Suspendióse el pago en 1854, y se restableció en Oc­
tubre de  1857, desde cuya época se le satisfacen 10.000 
ducados bajo condición de que el Arzobispo de  Monte­
negro h ab rá  de consagrarse en  San Pelersburgo. ( Noti~  
ciero de Hamburgo. )

F la n  id .— Varios periódicos extranjeros han  anuncia­
do relorrnas eu  el procedimiento  civil que en breve se i n ­
troducirían en Austria. En efecto, se in tenta realizar una 
mejora eu  este ram o ,  y al efecto se ha nom brado  una 
comisión con ese encargo circunscrita á presentar  ciertos 
principios fu n d a m en ta le s , sin que en m anera  alguna se 
varíen  los admitidos en  el procedimiento actual. ( Nueva 
Gaceta de Prusia,)

PRUSIA. Berlín 31 de Mayo,— Lo comisión encarda­
da de rev isar  la navegación del Elba se ocupa ac tua l-  
mente en inspeccionar las obras  emprendidas en las ori­
llas de este no ,  inspección que  habrá  de verif icarse cada 
íes anos. La comisión, q u e  empezó el 17 el exam en de 

las obras  en  Bohemia, llegó el 21 á Dresde, y  terminará 
su encargo el 5 de Junio. [ Gaceta nacional.)

Idem  30.—-Dinamarca, que en la próxim a revista de 
contingentes federales in tenta p re sen ta r  tropas d in am ar ­
quesas en lugar de las de Holstein , invoca el e j e m p l o !  
Austria, que  distribuye igualmente tropas alemanas en  pai - 
ses no a emanes, y á cuya Potencia nunca se le ha exigido 
que las (ropas presentadas en las revistas fueran r e a l -  
mente alemanas. ( D iario aleman de F ra n cfo rt.)

o h r f ó m| , á ‘~ PrUSÍa,aP° yará la  p r ° í ,osicion de someter  la obra de la comisión del Danubio á las Conferencias de  Pa­
r ís  en contra de la opinión de o tras Potencias que des«an 
se revise desde luego por  una comisión facultativa que 
se reúna  en París ó en  Galatz. (Gaceta de Correos. )

RUSIA.—San Pelersburgo 25 de M a y o .-M  paso cine se 
ha sentado el princip io  de que los colonos podrán adqui-  

paula l .nam ente  la propiedad de las t ie rrras  que cult i­
van ,  la comisión reun ida en  Polonia qu iere  que los s ie r ­
vos sean considerados en  lo sucesivo como arrendatarios 
o cultivadores. Créese que el Emperador no  aprobará  p u ­
ra y simplemente las proposiciones do dicha comisión 

, polaca, que deben recibirse m uy  pronto
Dícese que si el Em perador no acompañase á su espo 

sa a m, establecimiento de aguas minerales  de A l e m a !  
n a  a Crimea con objeto de v e r  los lugares que se han 
hecho historíeos, ó informarse del estado en q u e  se ha"  
lien las obras  de reconstrucción.

El Principe (DrioiT n °  regresará  á esta capital hasta el 
mes de Se .embre. Los o tros grandes funcionarios que 
están en  el ex tran je ro  regresarán  tam bién  en la misma época.
. 1  j 6 ,ha dls ,r ibuido á los heridos del Sebastopol la can- 
la tes 878 ' ° 00 rubIos’ Producto d e suscric iones p a r t icu -

Desde anteayer no  se trasporta por el ferrro-carr i l  
sino por medio de un buque de vapor ordinario la correa­
r á . ; 1 6  P e t e r h ° f f á S n n  P e l e i s b u r S ° -  ( Corresponden -

VARIEDADES

De la Revista de Obras públicas tomamos el s i-  
guíente curioso artículo.

EL TUNEL ANGLO-FRANCES (l).
Tiempo hace que nos han  precedido cási todos los 

perióaicns en dar cuenta de este provecto, tan singular 
coino atrevido, circunstancia que hará parecer excusada 
y fuera de luuar nuestra diligencia al ocupar las colum­
nas de la Revista con el mismo asunto; mas como qu ie­
ra que todas las descripciones que han visto la luz pú­
blica han insistido más eu m encionar  y adm irar  siu 
exám en las obras más colosales y las más excéntricas 
particularidades del proyecto, que en h acer  n inguna  
critica razonada de las obras  propuestas y de los medios 
de llevarlas á cabo, d n dar  idea de la disposición de las 
localidades, de la dificultad del problema ni del trabajo 
m m n n oso  y suti l ci ¡ferio que ha necesitado desplegar 
Mr. Thomé de Gamond para poderlo p lantear  de la m a ­
nera qu  7 lo ha presentado, no eMará de mas que p ro c u ­
remos üenar esta falta añadiendo una noticia facultativa 
al s in n ú m ero  de ias que han  podido llegar á manos de n u e v o s  lectores.

El estrecho de Calais, desde el cabo de Grinez hasta 
la punta de Eastware, que es ia dirección escogida paca 
el trazado del t ú n e l , mide 33 kilómetros de ancho. Un 
banco de roca , el Varne, que se eleva en algunos p un­
tos hasta dos metros de la baja m a r ,  y  en la dirección 
de ia traza no dista ue este nivel más de od io  metros 
divide al perfil del es ' re rho  en dos canales de distinta 
profundidad; el uno ,  del lado de Francia, de 18 450 me­
tros de jincho y 57 metros de máxima profundidad, y el 
del lado de Inglaterra de 14 550 metros de ancho V 29 
metros de profundidad m ayor, con el fondo cási ho ri­
zontal. Estos datos por sí solos bastan para hacer com ­
prender  que sea posible el trazado de un túnel con p e n ­
dientes suaves ,  y  hasta aquí habian llegado las investi­
gaciones de Mathieu, F a v ie ,  Franchot y los demas Inge­
nieros que se habian ocupado de este mismo pensam ien­
to; pero Mr. Thomé de Gamond no se ha limitado á e s ­
to ,  sino que, reuniendo cuantos datos ha podido haber  á 
sus manos, y  después de largas y penosas investigaciones 
hechas por sí mismo en las localidades accesibles é in m e­
diatas al estrecho, y aun  en otras distantes, pero cuya 
inspección podia ser útil para su proyecto, ha procurado 
t raza r  el perfil geológico del fondo del estrecho de Calais 
haciendo en esto u n  alarde de ingenio y  perseverancia 
que le colocan en una alta y envidiable posición c ien tí­fica.

Desde qué Mr. Thomé emprendió el exám en del te r ­
reno  por la parte  de Francia observó que las sondas 
practicadas en  los te rrenos inmediatos á la costa, lo mis­
mo que las cabezas de las formaciones sucesivas que se 
iban encontrando  en la dirección del in terior  del conti­
n en te ,  indicaban que el suelo del estrecho debia estar 
formado por un  terreno oolítico de gran  dureza y con­
siderable espesor,  y  desde entonces se dedicó con a rdor  
á comprobar este hecho ,  si es que se lo confirm aban 
o tras  indicaciones; porque en su exactitud reposaba la 
posibilidad de la obra ó su imposibilidad absoluta. Pasó, 
pues, á estudiar el terreno de la costa de Kent en Ingla­
terra ; pero ni allí ni en muchas leguas alrededor pudo  
observar  señal del te rreno  que buscaba , y  solo encontró 
terrenos de formación más m od erna ,  como creta blanca 
y  areniscas verdes ,  con grande  espesor y buzando hacia 
el interior  de la isla, lo cual indicaba que el te rreno  oolí­
tico inferior pasaba á un a  distancia enorme de la ra ­
sante  aceptable para el túnel . Prosiguiendo, s in  em b a r ­
go, con el mismo empeño en sus investigaciones, llegó 
á encon tra r  el te rreno  buscado saliendo de debajo del 
más m oderno en el centro mismo de Ing la te rra ,  en tre  
W a rw ick  y Oxford, m as la inclinación de las capas era 
solo de 12* con el horizonte m ién tras  que las francesas 
que llegaban á 30' y en la misma dirección ai Occidente’ 
no podían unirse con ellas de modo alguno en su prolon­
gación , que venia á más de 350 metros debajo de la costa opuesta.

(1) Etude sur havant-projet d‘un tunnel sous-marin entre 
1‘Angléterre et la France, reliant sans rompre charge les che- mins de fer de ces deux pays par la ligne de Grinez a Eastware, par M, A. Thomé de Gamond. París, 1857.

testo hizo c ree r  á Mr. Thomé que am bas  incl inaciones 
deberían  terminarse en un mismo plano vertical p ro ­
bablemente bajo el estrecho, en el cual se hubiese ver i­
ficado una gran  talla que rompiese la continuidad de to ­
nos los estratos. Mas queriendo comprobar esta opinión, 
para que no le quedase recelo de que aun  faltaba al°o* 
que hacer para dem ostrar  la imposibilidad de la obra, 
quiso ver si .podia determinar en dónde se hallaba la fa -  
.a p re su m id a , puesto que en la isla ni el continente no 

había indicaciones de que pudiera ex is t ir ,  y á este fin 
examinó con la mayor atención el resultado de los son­
deos del estrecho practicados por varios m ar ino s ,  v es­
pecialmente los del Ingeniero hidrógrafo Beautemps-Beau- 
n i e , y por fin se trasladó él mismo á los bancos de Var- 

) y Col bar t , ó R id g e -b an k , y al cabo de mochos dias 
con no poco trabajo consiguió a r ra nca r  de ellos trozos la íoca maciza d e q u e  están formados, v  cuya comple- 
identidad Con la oolita pudo comprobar desde que lo^ tuvo en su mano.
Como d k seguir  los estratos con la inclinación de la 

costa francesa no podían llegar ni al fondo del m ar  en 
en el punto que ocupan los bancos en cuestión, el a u ­
t o ’ tormo la op in ión ,  justificada con los resultados de 
los sondeos, de que la oolita francesa y la inglesa no 
presentaban n inguna  solución de continuidad ú n o  que 
encorvada ligeramente esta inmensa capa hách el m e ­
mo del es t recho ,  manifestaba inclinaciones d iscordan-
m t n ! ' .  T ,f v XtrT ' ,lad?  visibles; por la parte  o n u i td l  de! Varne torreaba esta misma roca el fondo del
m a r , algo corroída por la acción de las aguas.que habían
hecho desaparecer los terrenos superiores , y cubierta
con los detr itus del terreno jurásico, del que  aparece un
vestigio en las costas inmediatas de Marquise; y por fin
que por la parte  occidental se sumergía bajo los terrenos
weaId f imos, y estos á su vez ba jo las areniscas verdes
que continúan visibles en la inmediata costa de Dover ’

Solo leyendo atentam ente el libro de Mr. G a m o n d e s  
posible hacerse cargo del inmenso trabajo que ha tenido 
que acumular para obtener los datos que presenta v qué  
de icadez» de ingenio ha necesitado para enlazar sus r e ­
sultados en un  conjunto  verosímil y armonioso. Mas no 
bastaba a la modestia del autor haber  obtenido la convic­
ción ó presunción fuerte al menos de que el oerfi! t e o ­
lógico que habia  imaginado era p robable ,  y acudió á los 
ilustres profesores de la ciencia, los Sres. Cordier y Elie 
de Beaumont, que no pudieron ménos de confirmar y dar 
como lo más probable cuanto se veia en el perfil p ro ­
puesto. Para  tener  una idea clara de la naturaleza de 
este perfil se puede imaginar una  faja de más de 100 
metros de espesor,  que representa la ooli ta , cuya cara 
superior, algo denudada, forma el fondo del mar  desde el 
cabo de Grinez hasta unos 3.000 metros más alia del 
Varne; y que desde este punto se sumerge hasta en tra r  
por la punta de E as tw are  á 60 metros del nivel del su e ­
lo y con pequeña inclinación: la par te  su p e r io r ,  como 
va heñios indicado, la llenan en este trecho las fajas 
we a la i j iñas, que vienen á formar unos 6.000 metros clel 
íondo del m ar  por la oblicuidad de su intersección á 
pesar  de ser su potencia á lo más de 40, metros-  y  la 
formación de la arenisca verde, que cubre  los 3.000 m e­
tros restantes de fondo marino y viene á ocultarse en la 
costa inglesa bajo la creta blanca en que está asentada 
ia ciudad de Dover. Para poner á la vista el órden y na ­
turaleza de estos te rrenos ,  Mr. Thomé ha tenido la in ­
geniosa idea de hacer un muestrario  de las formaciones 
sucesivas, disponiendo en una especie de estante angos­
to, y  por su órden de sucesión n a tu r a l , una serie  de 
ejemplares arrancados á los mismos terrenos en la p ro ­longación de sus capas.

Ésta es sin disputa la parte más interesante v la m e ­
jo r  estudiada del trabajo de Mr. Thomé de Gamond en  
la que se revelan la sagacidad y los talentos no comunes 
que le adornan ;  y  ciertamente merece tener tan alta 
importancia, pues en realidad la base del proyecto  es-  
triba en la exacti tud de estas suposiciones,  base que faj­
aba del todo en los proyectos de la misma especie que 

fian precedido al actual, y que han quedado por él oscu­
recidos. Mas si después de todo, el sistema entero es una 
mera hipótesis , ¿ q u é  grado de probabilidad t ie n e? Nos­
otros no hemos visto que se haya puesto en duda ñor 
nadie que los terrenos estén en el órden y disposición 
que el autor señala; pero áun cuando estamos también 
acordes en asentir á que sea este el perfil más probable 
no podemos dejar de temer que la curvatura que m a n i ­
fiestan las capas oolíticas en la superficie super io r  sea 
producida por la penetración de una roca ígnea que hava 
levantado también la inferior,  rompiendo los estratos 
que  la p reced ían ,  sin que haya podido llegar á manifes­
tarse, sea por su poca fuerza, sea por la resistencia de 
ias capas mas altas. Si esto fuera as í ,  todo el provecto 
en su conjunto  y sus deta lles, se hacia imposible tai ai 
menos como lo ha imaginado su autor. ’

Dado como exacto este perfil ¡y ya hemos dicho que es 
m u y  probable que lo sea),  el trazado del túnel es in m e ­jorable. En p royecc ió n  horizontal m in e e  á una recta 
que va de costa á costa ; se inclina ligeramente al Norte 
dirigiéndose á Marquise, á nueve kilómetros de la costa 
en Vrancia ;  y en Inglaterra vuelve en ángulo hacia Do­
v e r ,  en cinco kilómetros de e x te n s ió n / r e su l ta n d o  en 
total unos 47 kilómetros bajo la tierra. En proyección 
vertical,  el trazado se compone de cinco rasan tes  incli­
nadas sucesivamente , las dos extremas que no llegan to ­
davía al m a r ,  csiete milésimas; las dos siguientes co m ­
prendidas desde el cabo Grinez hasta el talveg principal 
y desde la punta Eastware hasta el banco de Varne poco 
mas de cuatro milésimas; y la del medio, que correspon­
de al espacio que queda entre el talveg principal y el 
banco , de 11 150 metros de largo, está inclinada hacia la 
costa de Inglaterra tan solo media milésima : de esta d is­
tribución de pendientes resulta que la menor distancia 
del cielo del túnel al fondo del m ar  que corresponde al 
talveg, es de 22 metros, y que la distancia desde el suelo 
hasta el nivel de la baja mar, es en la costa francesa de 
54 metros,  en la inglesa de 30 y bajo el banco central 
de 92 metros, en cuyos tres puntos se provecían pozos 
de iluminación y  de servicio de la profundidad señalada 
y que sobresalen algunos metros más del nivel del mar!

De estos pozos es fácil comprender que los dos ex ­
tremos salen de la tierra en seco, á cuyo fin se han r e ­
t irado un  poco hacia el in terior ,  dentro de las líneas de 
alta m a r ,  pero el del medio tiene que salir del terreno á 
ocho metros debajo del menor nivel del m ar ,  por lo cual 
se proyecta una isla artificial de 20 metros de altura 
300 metros de largo y  150 de ancho ,  formada de esco­
llera de glandes piedras provenientes de la costa, y r e ­llena con los des montes del túnel.

Este es el más notable monumento de tan colosal p ro ­
yecto; pues ademas de la iMa dicha se han de hacer en 
la parte NE. tres muelles en ángulo recto , que forman 
un puerto cuadrado de siete hectáreas de capacidad , cou 
una ó dos entradas por N. y el E. El pozo , que ha*de 
quedar  en el centro de la isla, tiene una sección elíptica 
de 108 metros de diámetro m ayor y 50 de diámetro m e­
n o r ,  lo mismo que los de ambas co>tas , con una escale­
ra en hélice de inclinación suave que permite la fácil 
comunicación de la boca de cada pozo con el in terior del túnel.

El autor llega á proponer que se varíen  las rasantes 
tercera y cuarta para acercarlas al fondo del mar  si el 
exámen posterior de los terrenos lo permitiera , para que 
de este modo, quedando el subterráneo á solos 48 metros 
de la boca del pozo, pudiera ser lo rampa bastante sua­
ve para que subiesen hasta la isla los mismos carruajes  
del camino de h ie r ro ,  encontrándose así los Irenes al 
descubierto y en alta mar rodeados de los innum erab les  
buques que cruzan aquellos parajes. Y como ademas la 
isla ha de tener espigones de abrigo en sus cuatro ángu­
los , Mr. Thomé le ha dado el nom bre  particular de AV* trella de Varne.

La sección trasversal del túnel es un  círculo comple­
to de nueve metros de d iá m e t ro , macizado en  los dos 
metros primeros de la parte  inferior para hacer  el asien­
to de dos vias de fe rro -c a r r i l  y colocar debajo de ellas 
un  caño ó tajea de saneamiento  y  desagüe, la cual tiene 
que achicarse con máquinas de vapor que se coloquen en 
la Estrella de Varne.

La idea más sorprendente de todo el proyecto es sin 
disputa la de la Estrella del Varne, puerto de correspon­
dencia universal,  como le llama el au to r ,  cuando se 
complace en imaginar los buques de todas las naciones 
que cruzan el estrecho amarrados á sus muelles, descar­
gando sus mercancías en aqueiia especie de terreno neu­
tral , recibiendo las que les estén esperando en los a lm a­
cenes que se h ab rán  de construir  en las 10 hectáreas 
de te rreno firme que se han de levantar en medio de las 
o las , ó guiándose por el faro y el s innúm ero  de luces 
que han  de guarnecer  durante  la noche á este escollo 
embellecido por el ar te  moderno. Y no es extraño que 
esta idea haya seducido á su au to r ,  cuando  la vemos 
aceptada con entusiasmo por cási todos los que han  d i ­
cho algo del proyecto , que han ido más allá del pensa­
miento mismo, dando por hecho que  los wagones hab ian  
de subir á la explanada sin género de dificultad. Pero no 
se podrá ménos de reconocer que por desgracia Mr. Tho­
mé de G am ond , deslumbrado por lo maravilloso de su 
co n c e p to , se ha detenido con sobrada complacencia en 
la parte más costosa y ménos útil de la o b ra ,  apa rtándo­
se así del pulso extremado y severo criterio que resp lan ­
dece en  todo su escrito y  que forma cási por sí solo su 
mérito  principal.

Si la estación marít ima del túnel estuviese situada en 
un  punto dis tante  de todo pais hab itado ,  y contuviese 
todos ó parte de los recursos necesarios para la provisión 
de un  b u q u e ,  aunque no fuese más que buena agua po­
table, habria  fundamento  para esperar  que fuese un  p u e r ­
to verdadero de concurrencia universal y un  beneficio 
inestimable para  el comercio y la navegación. Pero ¿ q u é

ventaja se podrá encontrar  en  hacer un  desembarco ó 
una estación en un  pun to  aislado, cuando Dover está á 
15 kilómetros y  Boulogne á 2 0 ? Precisamente, si alguna 
pudiera haber, desaparecería en cuanto se hubiese hecho 
el túnel y el f e r r o - c a r r i l , porque entonces cualquiera de 
los dos puntos que se eligiese para el desembarco d is ta­
ría del opuesto tan solo media hora ,  y seria cási indife­
rente tocar en uno de los dos extremos , é inútil  por con­
siguiente la estación del medio.

Aparte de esto es m enester  considerar  cuán pocos 
recursos ofrece á un  buque un puerto  sin población , co ­
mo seria el de V arne ,  y cuán poderoso aliciente no 
ofrecerán en este sentido ios inmediatos de ámbas cos­
t a s : por otra parte  no basta hacer muelles y  rompeolas 
para crear un puerto  seguro y cómodo; es menester bus­
car un  abrigo de la acción directa de los vientos dom i­
nan tes ,  y esto no puede buscarse ni obtenerse en un  e s ­
collo sumergido. La isla del Varne debe limitarse al ser­
vicio del túnel , para lo que será de un  precio ines tima­
ble p>r la facilidad relat iva con que  podrá construirse, 
pero es menester no pretender para ella otro papel que 
no puede desempeñar.

La única cuestión que queda después de e s t a , r e s ­
pecto del trazado del t ú n e l , es si podrá cortar algunas 
capas permeables que permitan el acceso del agua del 
mar en  los t r a b a o s  de perforación, temor traído á la m e ­
moria por el desastroso efecto que las filtraciones y aún 
las invasiones directas p rodujeron en el célebre túnel del Támeds.

Pero la disparidad es g rande en tre  ámbos casos, y  el 
autor observa con mucho tino que las dificultades que 
pueden o cu r r i r  por esta parle son apénas de la im po r ­
tancia d * las que se han encontrado en muchos túneles 
de caminos: de hierro, en Francia é Ing la te r ra ,  y mucho 
menores  que en  la explotación de la mayor parte de las 
minas de carbón de piedra. Fúndase  para esto, en prim er  
lugar, en el g rande  espesor Í22 metros cuando ménos'. 
de! cielo del túnel , cuya mayor anchura  será solo de 
nueve, miéntras que en el Támesis el ancho era el m is­
mo y el espesor solo de cuatro metros,  lo cual ocasionó 
una verdadera rotura del terreno por flexión. En s e c u n ­
do lugar, el terreno del Támesis es de arcillas y arenas 
terciarias,  al paso que en el estrecho todas las capas son 
secundarias y la mavor par te  rocas oolíticas muy duras, 
que si permiten el paso al agua no será más que por las 
uniones de los estratos, si es que las ocupan algunas del­
gadas hojas de arena suelta ; y aun entonces, si la capa 
de detritus arcilloso que se sabe que cubre el fondo no 
ha obstruido las entradas con la enorm e presión que t ie ­
ne encima , la pequeña inclinación de estos estratos es 
causa de que corten á la traza del túnel m uy lejos de la 
entrada del agua ,  que teniendo que cruzar tan largo e s ­
pacio, llegará de una manera continua, pero lenta , sin que 
produzca más inconveniente que en una mina de cual­
quier otra especie. Las filtraciones que Mr. Gamond cree 
probables y más incómodas son las de las aguas dulces 
que contienen siempre las areniscas verdes por medio 
de las cuales se penetra en la costa de Kent; pero la d is­
tancia en que se cortan es m uy  pequeña, m uy  vecina de 
la costa, y  en todo caso se podria bajar  la rasante  para 
no encontrarlas  hasta haber salido de debajo del mar.

Es achaque de los tiempos p re sen te s ,  en que los ade* 
laníos de la industria y el desarrollo de lo que se llama 
intereses materiales parecen alejar las probabilidades v 
la importancia de las guerras internacionales (aunque no 
sea esa la causa verdadera de este progreso tan lisonje - 
ro),  que las consideraciones estratégicas ó de defensa n a ­
cional vengan á oponer obstáculo á todo pensamiento 
que tenga por objeto facilitar las comunicaciones entre 
pueblos vecinos, como si en la mayor parte de los casos 
los medios más expeditos de invasión armada no fueran 
también los lazos más seguros de conseguir  una paz es­
table, cual no se ha conocido cuando las más altas y e s ­
cabrosas barreras  separaban los territorios de las nacio­
nes limítrofes. Mr. Thomé, que tenia que dirigirse á un 
público dominado por el espíri tu  mili tar acaso más que 
en n ingún  otro de la Europa occidental, ha querido salir 
al encuentro  de las objeciones que se le pudieran presen­
tar de una manera nueva , sorprendente é ingeniosa; pero 
que nos parece que no podrá aceptarla nádie que piense 
con formalidad en la realización del proyecto: se reduce 
á disponer en cada extremo, y á disposición del Gobier­
no respectivo, una válvula de comunicación con el mar 
con la cual se pueda in u nd ar  el túnel en ménos de una 
h o ra ,  necesitando más de tres dias para vaciarlo. El a u ­
tor cree que no podria resultar  de esta inundación n in ­
gún daño notable á la ob ra ;  pero es difícil imaginar que 
la larga permanencia del agua en un tubo de fábrica, y 
con la gran présion que es consiguiente, no inutil ice a l ­
guna parte  im portante y haga estéril en poco tiempo el 
fruto de tantos afanes y del trabajo que tanto tiempo ha­
bria de exigir. Si la defensa de la frontera no puede con­
tinuar bajo el mismo sistema que hasta el dia por la ab e r ­
tura de una nueva vía reclamada por  las necesidades de una nación, la ciencia militar debe m ira r  comu un nuevo 
problema, en cuya solución satisfactoria debe estar su 
honor  com prometido, el modo de verificar esta defensa 
sin perjudicar ni menoscabar en lo más mínimo los inte­
reses de los defendidos , que son precisamente el objeto 
que hace noble la ciencia y gloriosa la profesión.

Tal es el provecto en suma; pero los medios de ejecu­
ción reclaman un exámen detenido, porque en ellos es ­
tr iba el que la obra pueda ser una  realidad: los que mon- 
sieur de Gamond propone nos parece que encierran  d i­
ficultades tan grandes que no vacilamos en calificar de 
insuperables. El sistema se reduce á crear  en la dirección 
de la galería 13 islotes de escollera, macizada de arcilla 
en los intersticios , á 3.000 metros á lo más unos de otros, 
y abrir  en cada uno un pozo de ataque y ventihe ion  por 
los métodos ordinarios ,  que no podrán ménos de hadarse 
más fáciles en una masa de trasporte como e s t a , rev is ­
tiendo el interior de cada pozo con un encofrado de fun­
dición. De este modo cada tajo se reduce á 1.500 metros á 
lo su m o ,  y la duración y gastos de la obra se limitan 
cuanto es posible por esta subdivisión, que reduce la ga­
lería á las condiciones de un túnel horadado en tierra 
firme. Estos islotes saldrán 10 metros del nivel de baja 
mar, y  tendrán  40 me ros de diámetro en la coronación. 
Para evitar  por la noche el encuentro de estos islotes a r ­
tificiales, que son otros tantos puntos de peligro para la 
navegación, se i luminarán con luces de reflectores, que 
presentarían indudablemente una vista sorp endente y 
agradable. En el interior de cada escollera se dejaría un 
circuito de varias cámaras de voladura p ira hacerlas des­
aparecer después de cerrado el túne l ,  ménos en aquellos 
islotes que se juzgue oportuno conservar para ventilación 
del subte» raneo ó algún servicio marítimo, que cierta­
mente nada induce á cre^r que pueda exigirlo.

Sobre la boca de cada pozo se establecería el taller de 
perforación correspondiente* con máquinas de vapor, a p a ­
ratos de señales y todos los medios más perfeccionados y 
eficaces para el trabajo em prend ido ,  con los cuales se 
empezarían á establecer cinco pequeñas y c ortas galerías 
de alineación, i edificadas las cuales se podria proceder á 
la excavación y revestimiento  de las nueve secciones res­
tantes, que con las anteriores presentarían 28 frentes de 
ataque para su más rápida terminación.

Mí. Thomé calcula en un año ,  suponiendo 200  dias 
útiles para el trabajo de mar, el tiempo necesario para 
empezar y concluir los islotes, dando por cierto que en 
cada uno se puedan arro jar  al dia 140 metros cúbicos, ó 
sea 1.800 metros cúbicos de movimiento diario  desde ías 
canteras á la alta mar. En cuanto  a las gale rías ,  estima 
en cinco centímetros por hora el adelanto de la pe r fo ra ­
c ió n , lo que le da 1m ,30 por dia completo y 500 metros 
en un año; resultando así que se pueden hacer las cinco 
secciones directrices en  dos años y el resto en t re s ,  que 
con el primero , dedicado á la erección de los islotes, 
constituye el plazo de seis años, en que aprecia la duración 
délos trabajos.

Esta es la par le  en que el autor  aven tu ra  más h ip ó ­
tesis y más favorables en pro de su pensamiento , y por 
cierto que no se le oculta del todo cuando reclama con su 
acostumbrada modestia la indulgencia del lector hácia sus 
cálculos, que no presenta más q ue  como una base ó tér­
mino de comparación para dar idea de la magnitud de la 
empresa . Desde luego no puede pasar desapercibida la d i ­
ficultad inmensa y el poco resultado probable que ofrecen 
los islotes y los pozos y talleres establecidos en ellos, pues 
no será fácil que la arcilla haga impermeable la masa , ni 
que esta deje de sufrir  deterioro con los embates del oleaje 
en las tempestades. Aunque el autor cita las obras avanza­
das de muchos puertos, que son de tanta ó más im portan ­
cia que sus is lo tes , y hace la o bse rvac ión , con la que esta­
mos conformes, de que el agua del m ar  tiene más fuerza y 
movimiento á la inmediación de las playas y cabos que 
en donde se mueve libremente y sobre una grande masa, 
como sucede en el medio del canal,  no por esto se pue­
de asegurar  que en ciertos dias del año no tenga el agua 
la fuerza bastante-para  destru ir  una parte de u n  islote, 
inuti lizando acaso en un instante el trabajo de muchos 
meses en las obras inferiores,  y  lo que es m ás ,  compro­
metiendo la seguridad de g ran  núm ero  de obreros. Para 
hacerse cargo de la importancia y dificultad de estos is ­
lotes,  bastará saber que fuera del de la Estrella del Var­
n e ,  que es indispensable y que solo baja á ocho metros 
bajo el m enor nivel del m ar ,  el más pequeño tiene 110 
metros de diámetro en la base y 26 de a l tura ,  y  que van 
subiendo hasta 224 metros de diámetro en la base y  67 de 
a l tu ra ,  en el talveg del estrecho, y eso que el ta lud no es 
mas que de 35°, ó sea de uno y medio en base por  uno de 
altura, inclinación evidentemente escasa para una obra de 
esta especie. Así es que Opperman califica á los islotes con 
demasiada dureza acaso, pero no sin exactitud , de ser  el 
gran  lunar  que se advierte  en  la exposición de tan ad­
mirable concepto, y  por cierto que aunque Mr. de Ga­
mond crit ica cou razón sobrada las chimenes de h ierro

n m  í l f  b o c J  t Y t  pi0|)IJnÍa"  sum er«ir  P ^ a  aislar del mai las uoca.^ de los pozos, como incapaces d e  Berma-
necer en equil ibrio una masa tan considerable d e a s u a
! i" en m en te  e( í n  ? r y o d i S C " ,ie" ‘l0’ aun9 ue fuese’ n 0eiamente, si se p u d u a n  sumergir  esos erandes tuhn<!
recubriéndolos después de escollera en m ayor  cantidad
y volumen, mejor que introduciéndolos dentro  de ella
p C S<JrderC,“ n 8,'an trabaj° V dificultades de
d i s l í  ! c h o ad e ip Íen-!|? los. íslo,es - los cálculos del autor  rustan mucho del carácte r  de prudencia que le dis tineue
So nota en primer lugar un e r ro r  im p o r ta n te e n la  « £ » . ’
c a c ó n  del tiempo que ha de d u ra r  la erección de es-
1 700 ooo1' V  P 'l e w -  £,endo su volumen total de més 
n o n o ' n  met.ro® cúbicos, el movimiento diario que s u -

" e„ rno„ pf n a  basfai: f 'n »  duran te  un  tiempo 10 veces2  ’ í  el que se señala para  et establecimiento de los puntos de ataque es solo de un  año ,  sin  que  se ha^a 
cuenta en n inguna parte  con el tiempo necesario para 
excavar y revestir los pozos en el in terior  de cada islote 
pene rondo luego en el te rreno  pozos que  no bajarán  
por termino medio,  de 70 á 80 metros de profundidad 
total, por todo lo cual creemos q u e  por m ucho que  se 
aumentasen los medios de acción, las perforaciones hori­
zontales no se podrían em p ren d e r  hasta el te rcer  año lo menos de empezada la obra.

, í ' \ rab!e n , Víl demasiado léjos Mr. Thomé suponiendo el adelanto de dos pulgadas por hora en  un túnel de estas 
dimensiones y que ha de llevar revestimiento^ a s f ^ r n o

ói náp0- p0 .1Tlos Cree  ̂ qne puede marchar  el trabajoin te . rum p iise  un solo día en  ninguno de los 28 talle­
res, aunque no sea más que por uno de esos accidentes 
an comunes en  las más sencillas obras de t ierra firme 

ivíi i á o c a s i o n a d o s  á producirse cuan to  es excepcio-
. ? condición deh trabajo. Creemos por esto que no se 

podra dudar  de lo exiguo del término de seis años para 
concluir a o b ra ,  y aun temeríamos quedarnos cortos si 
no nos alargaremos á presuponer más que  otros tantos sobre los anteriores.
fn,i!g', íllmenle ,cort? Pareoer* fil presupuesto avanzado de todo el proyecto si se atiende á que se dan  los precios 
de 5 francos al metro cubico de islote concluido y 8Í0 
francos al metro lineal del túnel, por excavación, agota* 
m íen los ,  ventilación y trasporte de materiales hasta fue­
ra de los pozos; que no se p reven  gastos de reparación 
ni conservación para los islotes y  obras auxil iares,  y  que

Se (len', en c^°ri ta > eu f in ,  el inmenso material de trasporte que se habra de necesitar para trasladar  los 
obreros d iar iam ente  desde la costa á los ta jo s , porque es 
de todo punto  imposible, por ser  malsana y embarazosa 
su permanencia continuada en el subterráneo ó en los is-’ 
o es, y  la distancia media que han  de recorrer es de 17 

kilómetros entre ida y vuelte. Así es como el p re su pu es-
Q0/n°fíaf n°  Sube maS(Iue á ™  millones de francos, ó sea • .40 francos por metro l in e a l , que aunque es triple que 
la que suelen costar los túneles en el continente, es poco 
si se atiende á la magnitud y duración de los trabajos 
extraordinarios que se p roponen  y á las inmensas p é r ­
didas que por fuerza tienen que ocurrir  cuando se a r ­
ros tran  dificultades de primer órden , y  por prim era  vez.

ivir. ih o m e  no podia ménos de recordar y tener m uy  
presentes las máquinas ensayadas y propuestas para la 
perforación de los Alpes: desde entonces acá se h an  exca­
vado ya muchos metros por la boca italiana, y el resulta­
do corresponde con exceso á las esperanzas de los Inge­
nieros. Es indudable que vencidas las dificultades in m e n ­
sas y no previstas que sin duda alguna se h a b rá n  de 
presentar,  los Ingenieros del monte Cenis tendrán mucho 
aprendido para perfeccionar los procedimientos, y  el ar te  
de construir  habrá dado u n  gran  paso en punto á la aber- 
tura de túneles largos sin pozos de a taque,  y  solo de este 
modo esperamos que sea practicable el túnel ang lo -fran -  
ces; y no es de temer que esta esperanza no se realice 
porque el primer paso ya está dado; y vencida esta p r im e­
ra y gravísima dificultad de todo descubrimiento y de todo 
progreso de la inteligencia h u m an a ,  es seguro llegar al 
término del camino más ta rde ó más temprano. Pero aun 
en esta hipótesis tan favorable, téngase presente que para 
el monte  Cenis se han supuesto necesarios siete años, que 
por dificultades materiales ó económicas es m uy  fácil que 
suban á 8 ó í 0, y  que el túnel tiene solo 12 kilómetros de 
largo con sus dos bocas á nivel y no á 30 metros de h o n ­
do Gomo los del proyecto en cuestión, y  por consiguiente, 
aunque se ataque por los dos pozos de la costa y el im­
prescindible y ménos difícil del Yarne, y  se practiquen 
de antemano los dos tramos de acceso por uno y otro lado, 
que seria á no dudarlo la marcha más favorable de los 
trabajos, su duración habria de ser doble por lo ménos 
de lo que Mr. Thomé ha im ag in ado , si es que no ha h a ­
bido n inguna mala inteligencia en la suposición del p e r ­
fil geológico que sirve de base al pensamiento.

Después de la larga discusión técnica en que hemos 
seguido áMr. Thomé , queda otra que trata  m uy á la lige­
ra , pero que es para nosotros la más im portan te  , a u n ­
que tenga que ser deducida de la solución de las demas: 
consiste en averiguar  cuál es la importancia económica 
de la empresa, que es la única y exacta medida de la 
utilidad y oportunidad que puede tener para el público 
y para el comercio. Las suposiciones del au to r  en este 
punto  no son por cierto exageradas, pues admite que so­
lo viajarán por el túnel las tres cuartas partes de los via­
jeros que hacen en el dia el pasaje en tre  Francia y Bél­
gica é Inglaterra, y la tarifa media la calcula m ayor  que 
en los demas ferro-carriles de ámbos la d o s , pero menor 
que en los paquetes de vapor que hacen el servicio equi­
valente. Deduce de aquí y  de u n a  suposición análoga res­
pecto de equipajes y mercancías, un  producto total de 26 
millones de francos al año ; pero no deduce más que 5 
millones y medio por gastos de explotación, cifra ev i­
den tem ente  escasa, pues no es más que el 20 por 100., 
si se compara con la de los caminos de hierro o rd in a ­
rios, que no los tienen en proporción m a y o r ,  sino al 
reves de lo que sucederá en el subm ar ino ,  habida cuenta 
de los muchos gastos de conservación permanente y vi­
gilancia que habrá de ocasionar la especial circunstancia 
en que se encuentra la via,  lo que cueste el agotamiento 
de la tajea longitudinal,  hecho constantemente con m á­
quinas  de vapor ,  el gasto de iluminación constante por 
el g a s , que se proyecta y es en  efecto m u y  necesario, y 
por fin , el que pueda provenir  de la venti lación artificial 
para sanear ese inmenso t u b o , en el que es lo más p ro ­
bable que el aire tenga demasiado poco movimiento. Se­
gún e s t o , la cifra de 20 millones de francos que resulta 
de producto líquido es demasiado elevada, m iéntras no 
se pueda espera r  mayor movimiento en la nueva linea, 
que por otra parte  ya hemos dicho que se ha tomado algo 
bHj°  í y como el total del presupuesto lo hemos juzgado 
e>caso, y tampoco ha tenido cuidado el au tor  de a ñ a ­
dirle los intereses devengados d u ran te  los supuestos seis 
años que han de quedar  improductivos, el ínteres que 
se saque de la empresa no llegará de seguro á la mitad 
del 12 por 100 que resultaría  de estos cálculos.

El autor concluye manifestando que esta empresa de­
be aislarse del contacto de la especulación , que en todo 
caso no admite sino bajo la in tervención directa y  preci­
sa de los Gobiernos de las dos naciones in teresadas en la 
obra. No es extraño que un  autor  francés piense de este 
m o d o , y más tratándose de un  proyecto que se ha califi­
cado muchas veces de quimérico, y que otras se ha p re ­
sentado sin estudio formal de n ingún  género y solo con 
el afan de hacer ca^r á algunos incautos en la tentación 
de la fabulosa ganancia ofrecida ; pero no por eso se pue­
de desconocer que presentándose esta empresa como de 
utilidad directa é inmediata para  los pueblos inglés y 
f ra n c é s , y no para los Gobiernos, no es de estos sino de 
aquellos la competencia industr ial que ha de decidir  de 
la oportunidad de acometerla , y 1a única forma de ejer­
cer estas funciones industr ia les es por ia libre y espontá­
nea acción de los capitales privados. Cuando en 1802 
creia el pr imer Cónsul que su concurso era necesario pa­
ra llevar á cabo el pensamiento  de Mathieu, pronunciaba 
el juicio  de la obra , porque aquellos m onumentos que 
solo puede levantar el poder discrecional reunido en un a  
sola y vigorosa mano t raerán s iempre á la memoria las 
inmensas é inútiles moles de las pirámides de Egipto y 
las colosales esfinges de Tebas , testimonio e locuente del 
extraordinario orgullo y de la desmedida arb itrariedad de 
los Imperios antiguos, y de la desgraciada suerte de los 
pueblos que regían. Y si el t ú n e !  en fin, ha de ser  un  
terreno neutral en tre  ámbas naciones, lo cual no es posi­
ble en absoluto, lia de ser solo ejecutándolo por sí la 
industria privada, que no está ligada ni circunscrita á 
ninguna consideración de territorio ni á condición a lgu­
na de límites.

Mas después de todo esto, ¿.resulta el túnel posible, ó 
es una q u im era?  Creemos que el túnel es más difícil de 
lo que Mr. Thomé de Gamond se figura; que hay  puntos, 
como el puer to  de concurrencia universal y  los islotes 
de escollera con que no podemos co n fo rm arn os ; pero no 
es de modo alguno imposible : las dif icultades que pre­
senta su ejecución no son insuperab les ,  y tenemos segu­
ridad de que dentro de poco la ciencia del Ingeniero los 
sabrá  vencer mucho mejor que en el d ia ,  y  que por tan­
to no se debe dudar  de que el proyecto sea posible. Pero 
si se pregunta luego si es ú t i l ,  si corresponderá en sus 
resultados á los sacrificios que su  realización exige ,  nos 
inclinaremos á contestar que el movimiento actual no es 
suficiente para compensarlos, sin  que el peligro de la n a ­
vegación sea bastante para creer  que este movimiento 
aumentase rápidamente con la creación de la nueva via: 
llegará tiempo acaso en que no solo sea útil sino de im ­
prescindible neces idad ; pero en el dia juzgamos que se­
ria muy mala especulación, y  que por lo mismo no se hará  ni se debe hacer.

Pero au n  cuando el túnel no fuese jam as realizable, 
Mr. Thomé de Gamond ha contraído un mérito  especial, 
tanto por el modo serio y concienzudo de presentar  y



discutir las cuestiones, como por la modestia con que 
las resuelve según su atinado criterio y no común saga­
cidad , soluciones que tampoco da como definitivas , sino 
como base ó punto de partida para las ulteriores investí- 
gaciones que reclama de los hombres científicos, á cuyo 
juicio somete sus trabajos y sus resultados, sin pretensión 
de ningún género. De esta manera ha señalado el camino 
que ha de seguir todo el que quiera desenvolver ante el 
público un gran pensam iento, separándose así de la vul­
garidad de los forjadores de maravillas , á quienes pedirá 
el lector sin duda en lo sucesivo el paciente trabajo y la 
perseverante actividad con que Mr. Thomé de Gamond , 
ha procurado comprobar cada uno de los más aventu­
rados asertos que estampa en la exposición de su pro­
yecto.

E duardo  S a a v e d r a .

Noticias sobre los cinco nuevos planetas pequeños, Leda,
Leticia , Harmonia, Dafne é I s is , descubiertos en los cin­
co meses primeros del año 4856, por Mr . Co l l a , Direc­
tor del Observatorio de Parrna.

(L 'In stitu t., 30 Julio. 1 856.)

No sé quiere quedar en zaga el año de 1856 en punto 
á descubrimientos celestes, puesto que en menos de seis 
meses han descubierto los astrónomos, á falta de cometas, 
cinco planetas nuevos pequeños, subiendo por tanto el 
núm ero de los mismos á 42 , cuando no pasaban de cu a ­
tro ántes del 8 de Diciembre de 1845. Hablando del pla­
ta Harmonia , dije que era de esperar se fuesen descu­
briendo más y m^s de los que circulan entre Marte y Jú ­
piter , según se fueran empleando telescopios de mayor 
alcance, y buscándolos particularm ente entre las estre­
llas más ten u es , de menos aún de la 12.a magnitud, va­
liéndose de las excelentes car tas eclípticas de la Academia 
de Ciencias de B erlín , y de las de MM. Bishop, Chacornac 
y Cooper, debiendo comprender estas últimas hasta las 
estrellas de 13.a magnitud. Sabemos ademas que todos esos 
asteroides ocupan un lugar entre Marte y Júp ite r, pero 
más próximo al prim er p laneta , y  por consiguiente hay 
un claro que llenar respecto de aquellos cuya distancia 
media al Sol exceda de las distancias de los planetas Te- 
mis, Higia y E ufresina, que figuran al presente entre los 
más cercanos á Júpiter , y por consecuencia son los más 
apartados del Sol; la distancia de Eufrosina á Júpiter es 
más que triple que la de Marte á Flora , planeta entro los 
pequeños que dista menos del Sol.

Siendo ya demasiado subido el número siempre c re ­
ciente de dichos planetas para fatigar la atención de los 
astrónomos observadores, M. W. J. Maury, Director del 
Observatorio de W ashington, ha propuesto recientem en­
te á los demas astrónomos repartirse entre sí el trabajo 
de estos asteroides, eligiendo cada uno un pequeño n ú ­
mero para someterlos á continua observación. Mr. Maury 
se ha reservado por su parle para hacerla con regularidad 
la de los ocho planetas siguientes: Egeria , Irene , Fócea, 
Fides, Psiquis, M elpóm ene, Circe y Tetis, prometiendo 
consignar las observaciones en el Astronomical Journal de 
Cam bridge, redactado por Mr. Gould. El Director del Ob­
servatorio de Altona , Mr. P e te rs , á quien se ha dirigido 
con preferencia Mr. M aury, ha aceptado parte del traba­
jo , y se ha encargado de que se empiecen a practicar ob­
servaciones sobre otros ocho planetas, que son: Hebe, 
Isis, Higia, Eumonia , Parténope, F ortuna , Anfitrite y Le­
ticia. Mr. J. Chalis, Director del de Cambridge (Inglater­
ra ) , ha elegido á su vez para estudiarlos á Flora, Metis, 
Victoria , Temis, P roserp ina , B elona, Urania y Leu- 
co tea; y el Observatorio de Berlín se dedicará á cinco 
planetas de los mencionados, á saber: L utecia, Talía, 
Eufrosina, Polimnia y Atalante: por consiguiente, hasta 
el día , de los cuarenta y dos planetas solo quedaban d is­
ponibles los cuatro descubiertos al principio del siglo y 
Á3trea, Massalia, Euterpe, Caliope, Pomona , Leda, Har­
monía , Dafne é Isis; y según las noticias que he adquiri­
d o , los últimos planetas van á observarse y estudiarse 
en el Observatorio de Viena bajo la dirección de Mr. de 
Littrow.

Aunque ya he dado una nota detallada respecto á los 
tres primeros planetas de los descubiertos desde princi­
pios de este año, Leda, Leticia y Harmonia , deseo volver 
á hablar de esto para resum ir lo que d ije, y  añadir ade­
mas lo que posteriormente ha llegado á mi conocimiento, 
relativamente á esos tres asteroides en materia de obser­
vación y cálculo, discutiendo todo para llegar á conocer 
sus relaciones de distancia, período de revolución , excen­
tricidad , inclinación, brillo , con los demas planetas de 
tan numerosa familia. Respecto á los dos últim os, me li­
m itaré á pocos datos, reservándome hablar más extensa­
mente acerca de ellos en otra comunicación.

1. Del prim er planeta, Leda (38), descubierto por Cha- 
cornac en el Observatorio de Paris el 12 de Enero, co­
nozco ál presente 69 observaciones que llegan hasta el 
24 de A b ril, habiendo sido sum inistradas las más n u ­
merosas por los astrónomos de B erlín , Cambridge, D ur- 
h a m , Kremsmünter y Leiden. En cuanto á los elementos 
de la ó rb i ta , presento los tres sistemas calculados por 
M. C. F. Pape, de Altona, únicos de que he podido ad ­
qu irir conocim iento, y entre ellos el tercero es el que 
satisface mejor las observaciones. Dicho astrónomo se ha 
apresurado á deducir de sus elementos cuatro efemérides, 
que han facilitado seguir al planeta desde el 31 de Enero 
hasta el 16 de M ayo; la ú ltim a , fundada en el tercer 
sistema, se ha hecho extensiva desde el 23 de Marzo al 
46 de Mayo; la distancia de Leda á la tierra durante di­
cho período ha ido siempre creciendo con una diferen­
cia entre las dos fechas extremas del 23 al 16 de Mayo 
«*H-0,7093, es decir, de 1,7836 á 2,4929 (ded. por log.). 
El 24 de E nero , según los cálculos de Mr. Forster , debia 
quedar reducido el planeta á la 10.a,5 m agnitud, el 13 de 
Marzo á la 11.a y el 16 de Mayo á la \ V  Sabido es que 
en la época del descubrimiento su brillo era igual al de 
una estrella de 9.*— 10.a magnitud. Este planeta , por su 
movimiento aparente en retrogradacion, que debia con­
tinuar según los cálculos hasta el 7 de Marzo desde un

Í>unto situado entre la estrella $ y la 52 de H ard ing , de 
a constelación de Cáncer en que se descubrió, ha debi­
do trasladarse por bajo de la estrella %, y luego por su 
movimiento directo debió hallarse el 16 de Mayo entre « 
y  n de la misma constelación por encima de) cuello de 
Ja Hidra.

Siento no poseer observación alguna correspondiente 
á esas dos fechas, para apreciar el valor de la diferencia 
que probablemente ha de existir entre las posiciones de­
signadas por el cálculo. Bueno será recordar á nuestra 
memoria que la posición del planeta Leda el 7 de Marzo 
dada por la efeméride de Mr. Pape, deducida del 2.° sis­
tema de elem entos, para las 12 horas t. m. de Berlín era- 
A . 8 horas 0 5 ’ y decl. =• 16° 47',9; v para ei
46 de Mayo, según e! tercer sistem a, era 8 ¿oras 55' 
38” A. R. y *+• 12° 44,6 decl.

2. El segundo planeta, Leticia (39), lo descubrió, como 
ei anterior, Mr. Chacornac en Paris en el breve período 
de 29 d ias; es decir, del 8 de Enero al 9 de Febrero e n ­
tre las estrellas de Leo. Ya he dado á conocer su m archa 
geocéntrica, fundada en observaciones ó en las efemé 
rides deducidas de dos sistemas de elementos , habiendo 
comparado también bajo muchos aspectos estos dos p la­
netas á todos los demas asteroides conocidos. Los dos 
primeros sistemas ofrecen algunas diferencias. Mr. B. Bum- 
k e r , deH am burgo, á quien los debem os, ha intentado 
calcular otro, basado en un período más largo, pero d i­
fiere m uy poco délos anteriores, como no sea respecto á 
la excentricidad de la órbita resultante del ángulo de ex ­
centricidad, que es menor. Los nuevos elementos indica­
dos se fundan en tres posiciones normales del 9 0 Fe­
b re ro , 18,5 Marzo y|27,0 A bril, que se ban publicado 
en el núm. 1021 de las Astronomiscke Nachrichihen v son 
los siguientes: ’ J

Elementos ftercer sistema) del planeta (39) Leticia, calcu­
lados por Mr. G. Rum her , de Hamburgo.

Epoca, Mayo 1856, 0,5 t. m. de Berlin.
Anomalía m edia  188° 39' 36 ,5
Longitud del perihelio.. 347 27 38 ,’l ) Equin. medio.
Idem del nodo aseen - !
_ denle ̂    157 8 7 ,9 ) Enero 0,01856.
Inclinación  9 59 46 ,4
Angulo de excentricidad. 5 22 34*7
Log. a*=0,4i1127,

De los dos últim os valores se obtiene 0,09367764 para 
el de excentricidad, 2,7614 para el semi-eje m ayor, y 
4676 dias como período de su revolución sideral, según 
la aplicación de la ley 3.a de K ep ler, refiriéndose’al pla­
neta Vesta. Para facilitar la comparación de estos valores 
con los que dan los otros dos sistem as, creo útil presen* 
tardos en un solo cuadro , como he hecho respecto á

Primer Segundo Tercer
sistem a. sistema. sistema.

E x c e n tr ic id a d ...... 0,152537 0,116354 0 09367764
Sem i-eje m a y o r . . . . 2,7440 2,7681 2/7614
Revolución sideral. .  1661 dias 1683 dias. 1676 dias.

Según se ve, la excentricidad de la órbita por el ter­
cer sistema es la m enor de todas con m ucho , pero las 
diferencias son poco marcadas respecto á la distancia m e­
dia al sol y del período de la revolución sideral. Según 
los elementos de este planeta, calculados por Mr. Alié, 
éstüdiante de astronomía en Viena , bajo la dirección de 
Mr. de L itrow , los tres valores referidos deben ser: 
é **0,0974957; a«**2,7649; rev. sid. =*1679 dias; los 
cuales, como se nota, concuerdan mejor con los del 
té roer sistema de M. G. Rumker que con los otros dos. 

Ya hemos visto que Mr. P a p e , utilizando las prim e­

ras observaciones de Paris , se apresuró á calcular una 
pequeña efeméride del 16 de Febrero al 3 de Marzo, que 
facilitó el trabajo de hallar el astro , dem ostrándonos que 
durante dicho período debia seguir el planeta su m ovi­
miento de retrogradacion, crecer su declinación boreal y 
aproximarse cada vez más á la tierra con una diferencia 
de 0,0427 entre las distancias 1,5933 y 1,5506 (ded. por 
log.). El mismo M. G. Rumker ha dado tres efemérides de­
ducidas de sus elementos, abrazando la primera desde el 
26 de Febrero al 2 de A bril, la segunda desde el 29 de 
Marzo al 4 de Mayo , y la tercera desde 0 Mayo al 19 de 
Julio de 4 856. Examinándolas atentam ente, se nota que 
el movimiento del planeta en A. R. debia sostenerse re ­
trógrado hasta el 2o de A bril, y crecerla  declinación has­
ta el 3 de Mayo; siendo la diferencia relativam ente al 
prim er movimiento , á contar desde la fecha del descu­
brimiento, — 41' 54" (de 11 horas 21' 50" á 10 horas, 39' 
56' ), y la del segundo ó de declinación 7o 27' 34 (de 
H-4°58' 2 á-H  2a 25',6). La segunda efeméride da com od. 
fi.del planeta para el 4 de Mayo 10 horas 4 0 '4 9 el 1.°de 
Junio, según la tercera, debia ser 10 horas 53' 56 ; el 20, 
11 horas 9 18 ; el 1.° de Julio, 11 horas 19' 59", y el 19, 
11 horas 39' 38". De este modo debia caminar el planeta 
en sentido directo-f-0 horas 59 42 desde el 25 de Abril 
hasta la última fecha citada. En cuanto á la declinación 
debia reducirse desde su máximo  -M 2 0 25',6 en 3 de Ma­
yo, á solo —f-7°10',9 en 19 de Julio , con la variación de 
—5o 14 ,7. Según las mismas efemérides, el mínimo de 
distancia del planeta á la tierra se verificó el 5 de Marzo, 
=2,1637 (ded. por log.); el 14 de Abril habrá sido 2,3201 
la distancia; 2,4344 el 0 Mayo; 2,8569 el 1.° de Junio, y 
3,4586 el 19 de Julio; con una diferencia relativamente 
al mínimo de -1-1,2949.

Las observaciones del planeta Leticia, desde la época 
de su descubrimiento y de que yo tenga conocimiento, 
han sido más numerosas que las de Leda , subiendo 
á 135 las hechas entre el 8 de Febrero y 23 de Mayo: la 
mayor parte son de los astrónomos de K rem sm ünter, de 
Hamburgo , Pádua, Gottinga, Leiden y Berlin. Compara­
das todas estas diversas obser vaciones con las posiciones 
correspondientes designadas en las efem érides, he visto 
que se hallan representadas de un modo suficiente, aun 
que deducidas de tres sistemas de elementos.

Durante su marcha retrógada, este planeta, que es de 
8.a—9.a magnitud, caminó desde ei 28 de Febrero entre 
las estrellas t  y o de Leo, cerca de la última ; el 10 de 
Marzo casi llegó á tq , y el 25 á la 53 de Harding. Voivien* 
do entonces a tras, ocupaba en su movimiento directo el
1.° de Junio el punto medio entre la 53 y e ; ei 30 se 
veia aun entre esta última estrella y y de Virgo: el 15 de 
Julio debia estar cerca de la misma estrella y , y el 19 en 
tre esta y n  de dicha constelación.

3. En mi tercera comunicación relativa al tercer p la ­
neta de 1856 (40), H arm onia, descubierto en Paris por 
Mr. Goldschmidt el 31 de Marzo, solo he podido dar á 
conocer los elementos de la órbita calculados por Mr. C. 
F. Pape mediante tres observaciones, comprendidas entre 
el 1.° y 12 de A bril, y las que he hecho refiriéndome á 
la efeméride deducida por el mismo de suselementos des­
de 47 de Abril al 12 de Mayo; pero sin haberm e podido 
cerciorar por falta de datos del grado de conformidad 
que haya entre las posiciones marcadas en la efeméride 
y las determinadas por observación. Hoy , que me hallo 
en estado de verificar esa comparación, puedo decir que 
existen diferencias muy pronunciadas entre las posicio­
nes observadas y las que da el cálculo, con particulari ­
dad respecto a los valores de la declinación, y que por 
consecuencia solo es posible aceptar como aproximados 
los resultados de mi nota. El mismo Mr. P ap e , conocien- 
do lo considerables que eran dichas diferencias, se aore- 
suró á calcular un segundo sistema de elementos, funda­
dos en  un período mucho más largo, y una efeméride que 
abraza del 16 de Mayo al 3 de Julio. Solo puedo compa­
ra r con esta dos observaciones una de Cabridge del -20 
de Mayo, otra de Hamburgo del 23; y en verdad que 
concuerdan mejor entre sí las dos posiciones que con la 
prim era.

Los nuevos elementos se aproximan ademas á los cal­
culados por M. B. Valz, Director del Observatorio de Mar- 
sella , como vamos á ver al instante. Los elementos de 
M. Pape se toman del núm. 1022 de los Astron. Nachr 
y los de M. Valz del núm  1170 del Instituí. La época dé 
los primeros se da en tiempo medio de Berlin y la de 
los últimos en tiempo medio de Marsella. Las longitudes 
en los elementos de M Pape, se refieren al equinoccio me-’ 
d io , Enero 0,01856.

Los reunimos aquí á pesar de haberse ya publicado 
los de M, Valz en el núm ero del Institu í citado ántes,

Elementos del planeta, (40) H armonía, calculados por mon~ 
sieur C. F. Pape y por Mr. B. Valz.

Segundo sistema de Mr. Pape. pf¡mcr s¡slema de Mr Vaiz

Epoca, 1356, Mayo, 1,45198. Abril 23 417
Anomalía media....................  139» 8- 43 3 *75° 45’36"
Longitud del perihelio .. . .  . 10 45 38 ,2 24 29 12
Idem del nodo ascendente. 93 8 17 6 93 30 48
Inclinación 4 17 3 , 2  4 16 36
Angulo de excentricidad.. 2 45 11 ,0 2 40 12

Log, a = 0 ,355603 a—2 2709
Log. y = 3 ,0 16603 03G'%83

El valor de la excentricidad de la órbita deducida
^ rsoeL Pon T r 'S¡Stema ,de eleraentos de Mr. Pape subia á 
0,288638, al paso que la que resulta del segundo sistema 
se reduce según el ángulo , á 0,04801314; el semi-eie 
mayor difiere mucho menos: el valor que se obtiene es 
2,2678 en vez de 2,2o38; el movimiento medio diurno de 
1039 ,0 en lugar de 1048",6; de donde se deduce que la 
duración del periodo sideral es 1247,39 dias • es decir 11 
más que la deducida del prim er sistema. Entre los ele­
mentos de Mr. Valz, solo falta que determ inar el valor 
de la excentricidad y el del período de la revolución side* 
r a l , que pueden obtenerse de y y de « ; siendo el de la 
primera 0,0465834 , y 1249,96 dias el de la segunda

Según la efeméride de Mr. Pápe, ha debido continuar 
su marcha retrógrada el planeta Harmonia hasta el 23 de 
Mayo, en cuya fecha era 12 horas 38 34’ su ascensión 
recta; su declinación iba disminuyendo desde el 26 que­
dando reducida desde-1- 2o 10’,7 á — 1“ 54',8 el 3 de Julio. 
4 a hemos visto que la A. II. del planeta en la época de su 
descubrimiento era 13 horas 13’ 30’, y la declinación 
— 0 2 .  En cuanto a la distancia de la tierra es mucho 
menor por el segundo sistema que nos ocupa variando 
durante el período de la efeméride de 4,5733 á 2 1004- la 
que daba el prim er sistema, en 5 de Mayo, era 2 0193’ v 
para el 12, 2,0864. * ’ y
KA Refiriéndome á las carias celestes, y comparando las 
59 observaciones de que he podido tener noticia com ­
prendidas entre el 31 de Marzo y  el 23 de Mayo /con  la 
efeméride de Mr. Pape que he analizado á n te s , resulta 
que el planeta Harmonía ha caminado en su marcha re ­
trógrada desde la estrella £ de Virgo, á cu va proximidad 
se descubrió entre las estrellas y y qUe del dia 16 al 

8 de ..unió debió volver a pasar el ecuador, dirigiéndo­
se en su marcha directa , del 25 al 30, por bajo de las 
estrellas pequeñas de Harding 44, 46, 48, y debió ha­
llarse el 3 de Julio encima de Q de la misma constelación 
a distancia de más de 2 grados, por 42 horas 57' 17?
A. R . y  ] grado 54',8 D., conforme á la efeméride de 
Mr. Pape.
a ? ' a j 0S dos últimos planetas, el 41 y 42 del sistema 
de asteróides el 4. y 5. de este año, se descubrieron con 
solo algunas horas de intervalo, el prim ero en 22 de Ma­
yo y el ultimo á los dos dias. M. H. Goldschmidt, que había 
enriquecido ya el sistema solar con Lutecia, Pomona 
Atalante y Harmonia, ha descubierto igualmente el 4 | ’ 
que ha tomado el nom bre de D afne, hija del rio Peneo y 
metamorfoseada en lau re l, y Mr. Pogson, ayudante del 
Observatorio RadciiíF, de Oxford, el 42, que ha recibido el 
nombre de Isis. Ambos astros son muy pequeños: el pri- 
m ero'de 11.a— 12.a—m agnitud, y el segundo de 10.a

Mr. Goldschmidt vióen Paris el nuevo planeta al ano­
checer del 22 de Mayo, en la constelación de Leo, encima 
de la estrellas, pero sin poderse cerciorar á su satisfac­
ción de la cantidad del desvío observado en algunas cla­
ras del 23, 24 y 2 o , finalm ente, una observación que hizo 
el 31 de dicho mes le dio toda la seguridad posible acer­
ca de la existencia real del nuevo planeta. El movimiento 
en ascensión recta, en vez de ser retrógrado, como ha 
sucedido con cási todos los demas planetas del sistema en la 
época de su descubrimiento , se verificaba en sentido d i­
recto, con la diferencia d e -H 2 ' 14", del 22 al 31 de Mayo 
según las observaciones. Respecto ai movimiento en decli­
nación, ha sido de N. a S. durante el mismo tiempo con la 
diferencia d e — 11 ,7, según resulta de dos observaciones 
extremas en tiempo medio de París,

1856. Mayo 22, 1011 20 A , R, apar. 10b 22' 15” Deele 
apar .-1-119 11',7.

54, H 52 10 34 29
4-10 0.

Mr. Goldschmidt obtuvo el 2 de Junio , á las 10 horas 
10% como valor de la A. R. aparen te , 10 horas 37' 17" 2.

Mr. Pogson ha sorprendido su planeta entre Ofiuco’y 
Escorpión, hácia 16 horas 43' 6" A. R. y 105° 23’ de d is­
tancia polar N. entre las estrellas f  y f  de Escorpión. El 
28 de Mayo volvió á ver y  observar el planeta retrógra­
do y con igual marcha el 1.° de Junio , con un valor (apa­
rente) de — 9 50 . Su distancia polar en ese período au­
mentó 4 - 16' 19" (de 105° 23' á 105° 39' 19' ).

El Observatorio de Berlin confirmó en l.° de Junio el 
descubrimiento del planeta Dafne, y el dia 2 el de Vie­
na ; este mismo dia lo hicieron los astrónomos de la p r i­
mera ciudad respecto al del planeta Is is , los de Durham 
el 4 , los de Hamburgo y Viena el 10, y dos dias después 
los astrónomos de Altona. Las observaciones del primer

planeta son 10, desde el 22 de Mayo al 4 de Junio; las del 
segundo suben á 21 , comprendidas entre el 23 /de Mayo 
y el 14 de Junio. Mr. Ch. Bruhns me anunció en 19 de 
este último mes que había observado tres veces'el pla­
ta 41, sin haberlo podido ver después otra vez á causa 
de la claridad de la luna y del crepúsculo, siendo muy 
corta su esperanza de poder seguir la marcha del plane­
ta en el resto del año. Por el contrario , el planeta Isis 
podrá observarse dorante mucho tiempo.

Mr. B, Valz, Director del Observatorio de Marsella, se 
ha dado prisa á calcular dos sistemas de elementos de la 
órbita del planeta Dafne, y después otro tercer sistema 
más completo; sin em bargo, advierte que en razón al 
corto intervalo de tiempo que separa las observaciones, 
las cuales no pasan del 9 de Junio, carecen de la exacti­
tud apetecible dichos elem entos, que son los siguientes:

Elementos (tercer sistema) del planeta Dafne (41) calcula­
dos por Mr. B, Valz , de Marsella.

Epoca , 1856, Mayo 31 , 429 t. ni. de Marsella.
Anomalía media.........................  343o 33' 9
Longitud del pe rih e lio .. . ,  . . . . . .  $47 7 42
Idem del nodo ascendente............  4 80 37 12
Inclinación .............................. ^3 39 51
Angulo de e x c e n t r i c i d a d . ’ 10 13 48
Semi-eje m ayor  ...............  2 39 05
Movimiento medio d iurno. , . . . .  996",96

De los valores del ángulo de excentricidad y del mo­
vimiento medio diurno suministrados por el tercer siste­
ma , se deduce 0/17760 para el de excentricidad , v 1340 
días como periodo de la revolución sideral.

Mr. Pape y Mr. A. Quirling, astrónomo agregado del 
Observatorio de Oxford , se han ocupado por su parte en 
calcular la órbita del planeta Isis: el primero ha utiliza­
do al electo dos observaciones de Oxford (28 de Mayo v 1.° 
de Jumo) y una de Berlin (del 9); el segundo ha elegido 
tres observaciones en Oxford (28 de Mayo, 1.° y 6 de Ju­
mo) habiendo obtenido los resultados siguientes, que ex­
tracto de los números 1031 y 1032 de los Astron. Nachr.

Elementos del planeta (4 2 )  Isis, calculados por Mr. C. F. 
Pape y Mr. Quirling.

Mr. G. F. Pape. Mr. A> Quir]ing.

Epoca, 1856, Jun io9,52295 t. m. Berl. 1856,0 Greenwich. 
Anomalía media,. . . . . . . .  311° 19' 21 ',9 .«* / 211° 17' 35 0
Longitud del p e rih e lio .., 310 35 34 ,9 ' I  í  305 15 53 7
Idem del nodo ascen d ... 85 13 31 ,3 S ( 19 97 27 7

......................... 8 8 36 ,6 *  2o ¡7  16 4
Angulo de excentricidad,. 7 4 5 4 7 .3  J  ( 4 49 46 ,4

Log. « =  0,359801 =.9,3540852
Log. « =  3,010306 =3,0188788

De donde se deduce'

Sem1nei/°m ^d .......................... 0,135078 0,0841904feemi-eje rna^or.....................  9 9090 9 25Q88
Movimiento medio d iu rno .. 1024’ 0 4044' 43
Revolución sideral................  1265,6 dias. 1240,87 dias...,

Como se deja ver, el valor de la exentricidad , seeun 
^ e le m e n to s  de Mr. Quirling, es mucho menor que e“
h /á m b o s  si le ’’'lpe ; perP la may °r diferencia en- ail‘bos sistemas se encuentra en el valor de la incli-

*5?1S7' 16 " 7 bÍta’ qU? ef d e nC 8 3f ’6 se8un «no, y de.5  27 16 ,4  según el oíro. Oíros elementos posteriores
fundados^ en observaciones de mayor duración darán á 
•mnocer a cual ha de darse la preferencia.
. , f  L Piape h? calcJulaIdo una pequeña efeméride referí- 

Al an V i ° laS u,1; de Berlín , comprendida entre el 13 y 
á , , ! f  Y Qtíirl¡ng otra más extensa referente
L  ]a ¡ mn 0Cn e' lned ,a. de Greenwich, del 46 de Junio al 
- r ae Julio. Ll movimiento en retrogradacion de Isis de­
bió cesar, según Mr. Quirling, el 10 de Julio, desp ies de 
haber tenido un valor en A. ñ — Vi horas 39' 12” d e -  
hiendo continuar hácia el S. el movimiento en declinación 
^ Ue ultima fecha de la efeméride era— 19° 12' 0 Se­
gún Mr. Pape, ámbos datos en 13 y 30 de Junio debían 
serlos siguientes: en el prim er dia A. / ¡ .= !5  horas 61 46” 
n ~  V„9 I en el segundo A. J í .= 15 horas 40' 3b"’
A r t  ^ -8:i se8’J1  ̂ .Mr- QuirI¡ng, el 16 de Junio lá 
f  A- e ra= 15  horas 48' 50', D = - 1 6 »  21' 6 - el 22 de 
Julio A. f í .= 15 horas 14 49", y Z>.=— 4 9° 42’ 0. El ola-
neta se aparta cada vez más de la tierra con una díferen-

(de 1 4 387 ^ l 1/ 8 9 ^ 7  01 13 d°- Ju.nio J  el 22 de Julio (de 1,4 387 a 1,4398). Carezco aun de observaciones que
e n á l T  Aumparan n ’"  es' a's dos efemérides para conocer cual de ellas se halla mejor representada,
Al Js,l8.u,eJído su marcha retrógrada , el planeta estaba va 
el 2* de Mayo en la constelación de Escorpión - el 4.» de 
Junio pasaba á unos 3» por cima de la estrella v  v él 40 
mas de 3* de S. De Escorpión entró en Libra él U  por
b¡°,V a!  e*lní!la 49 de, Harding: el 20 debió hallarse en-
tre dicha estrella y 0; el 25 y 30 entre Q y ) - el 10 de Ju­
l io , máximo de la retrogradacion, entre X v r  Fl 22 
abandono á 7 de Libra para volver á e n tra r , siguiendo

ísiKVy“°VÍinÍento d¡reCtoen Escorpion' e”tre las
Si los lectores desean conocer los puntos que deben 

ocupar los cinco planetas n u ev o s , según los elementos 
que hemos analizado relativos á su distancia media al sol 
excentricidad e inclinación de sus órbitas, resulta refi­
riéndome en mis comparaciones á las tablas qué da el 
Anuario del Observatorio de longitudes para 1856 que 
los planetas Leda y Leticia deben ocupar el lugar 30 v 31 
a la cabeza del grupo de los más distantes del Sol entre 
Juno y Ceres; y que de H arm onia, Dafne é Isis entre el 
grupo mas próximo al Sol, están Isis y Harmonia en 
el segundo y tercer lugar entre Flora y Melpómene, y 
Dafne en el tercero entre Urania é Isis ( U  Los dos 
planetas que figuran todavía en los dos punteé extremos 
de sistema relativamente á la m enor y mayor distancia 
del S o l, son Flora y E ufrosina, habiendo una diferencia 
cntre tos penoclos de sus revoluciones siderales de cási 
8oo días 1193,281 el de u n a , y 2048,0294 el de la otra). 
ra5 l“  i,la de pla,nefe Harmonía, según el segundo siste-
Sistema o n i s ó n i  A í»6' 6S la lIlénos excéntrica del sistema (0,04801314), ganando en esto aún al valor de Fi­
des (0,0580219 ); las órbitas de Isis y Leticia según los 
elementos de Mr. Quirling y el tercer sistem a’de R üm -

dad ( o 1 S S o 9 r36e7n76 F T  d<5 men° r CXCeritriCÍ-aau (ü 08 j 190 ^ 09367764); el primero en el sexto lu -
Gar entre los valores de Pomona y Proserpina y el ú lti-  
mo en e lugar décimo entre las órbitas de vésta y Pa . 
ténope. En cuanto a Leda y Dafne, relativamente á la 
excentricidad de su órbita (0,156153; 0,17760) según el 
tercer sistema de elementos’ de Mr Pape y el tercero 
también de Mr. Valz , forman parte del grupo de excen­
tricidad media, ocupando los lugares 23 y 28, el prim ero 
entre ios valores de Fortuna y Flora, y el último en tre  
los de Euterpe v Astrea. Si Harmonia, tratándose de la 
excentricidad de la órbita , ocupa el prim er lu»ar entre 
los m enores, Polimnia se hallará en el úm,no e.s J S r  
el 42 (valo r= 0 ,3388018). ’ aec,r>
i„ iiIaT 6010 a lnclll¡ac.iou > en el grupo de las órbitas que 
la tienen menor relativamente á la eclíptica, y según el 
<^undo sistema de Mr. Pape, figura Harmonié en efíugar 

12 ( 4 17 3 ¡ entre Higia y Parténope; en el grupo de 
inclinación media, por el tercer sistema del mismo astró-

TvTsta vVÚTh 1U§aP  ̂^ S9’ í8”-1) eíUre Antilrite
l  /a  i (• ® r» ? raa7°rr inclinación ocupan el 28, 34
i v  f r u t '  n ’ , *  f  s,s (9’ 59' 46">4 ; 39' 5 '";
ne FWm  ’t  i?nf Belo,J.a 7 Melpómene, Juno y Calio- 
e n ’inc «i ’ Eufrosina , fundándome, respecto á Leticia, 
en los elementos de Mr. G. Rumker (tercer sistema) y
\ i?i n  ? ,? n 6 (tercer sistema ) y en los

c L n i Q i '  8 Pa-a !SÍS' La órbita de Masalia permanece como la de menor inclinación del sistema (0° 41' 10") v
la de Palas siempre como la mayor ( 34» 42’ 44")
tan.ASnArf n (S0 ’ f Ín e',ílbarS° > advertir que no son b a s­
tante peifectos los elementos de todos estos planetas pe-
s u 'S  fn8™ P°Í| 0,S ch lslfioar con exactitud respecto de
n i  é!ronia -nlf i'1 ■ s?.‘ ’ p.erl0d° de su revolución side­
ra l, excentricidad e inclinación de sus órbitas. Razón por
que no podemos menos de aplaudir el plan de monsieur 
M aury, que hemos indicado*ántes. y que es“ S e c u ­
tando; porque los astrónom os, dedicándose exclusiva-
nAeiac0 a i a 'rvaci0n, de “ “ pequeño núm ero de pla­netas elegidos a su voluntad de antemano , podrán re ­
de T a f ó S  trabaJ° excelentes materiales para el cálculo 
ría La Anné • ? efem éndes; Y todos estos trabajos espe-

t t r  °°n may° r  exac,iíud á la formación de tablas generales, en que aparecerán puestos en corres­
pondencia esos pequeños cuerpos planetarios con los de­
mas del sistema so lar, ó distribuidos en grupos con re­
lación á Marte y Júpiter. {Revista de Ciencias.)

EMBRIOGENIA.

Paralelo entre el huevo macho y  hembra de los animales; 
por M r. S e v r e s .  '

(LTnstitut, 23 Julio 1856.)
El ovario de la carpa, dice el autor, nos ha servido de 

tipo para demostrar que este órgano es un compuesto de 
granulos ovigenos, agrupados por millones sobre un stro• 
ma membranoso. El testículo de los Plagiostomos y de los 
Cyclostomos nos descubren en el órgano masculino una 
composición análoga á la del femenino. En efecto , en 
estos peces el testículo es una colección de gránulos hue­
cos, de celdillas ó vesículas ovígenas, agrupadas en una 
mem brana casi lisa. En los peces de orden más elevado, 
el stroma membranoso forma pliegues ó canales , cu enyo

,Se8yvrlr los elementos (primero y  segundo sistema) dé 
Mr, > alz r Dafne es ei raa* próxíme al Sel de teda la s*rif,

interior se desarrollan las vesículas masculinas. En los 
demas vertebrados el stroma es siempre acanalado, y de 
la superficie in te rio r de estos conductos, llamados seminí­
feros, se desprenden los folículos ovígenos masculinos. Es 
de notar que dichos folículos están colocados á la manera 
de un empedrado , como sucede también en los ovígenos 
de los huevos de las hembras.

De esta analogía de composición del testículo y del 
ovario resulta por una parte la conformidad de los dos 
órganos, de suerte que ei testículo como el ovario es tu ­
buloso en la lom briz, el equinorinco gigante; túbulo-ce- 
lular en las escolopendras y nracnides; túbulo-ram oso 
en la mayor parte de los insectos, y celular en los pla­
giostomos y los cyclostomos, ántes de afectar la forma 
glandulosa que presenta en las clases superiores del re i­
no anim al; y por otra parte resulta ademas una analogía 
evidente y señalada hace ya mucho tiempo en los mamí­
feros, entre las partes que componen el aparato genera­
dor de las hem bras, hasta tal punto que la fijeza de la 
vesícula ovígena de las hembras en el stroma del ovario 
} el desprendimiento de la misma vesícula del macho, 
del stroma del testículo , son quizá la principal diferen­
cia que existe entre las varias que caraterizan los sexos.

En efecto, hemos visto que la vesícula ovígena está 
tan estrechamente encajonada en el stroma del ovario, 
que es difícil aislarla completamente de él; y, por el con­
trario  , en los testículos celulares de los plagiostomos y 
los cyclostomos, ó en el in terior de los canales sem iní­
feros , esta vesícula se levan ta , se aisla por sí misma au­
mentando de volúmen, y se desprende tan naturalm ente, 
que se podría tom ar por una simple celdilla epitelial, 
ó por el producto de una secreción ordinaria.

De aquí se deduce que el huevo femenino se despren­
de solo del ovario , dejando en su lugar la vesícula oví­
gena, miéntras que en los machos el huevo arrastra con­
sigo la vesícula madre en que se desarro lla ; y en esto 
puede advertirse que , para apreciar convenientemente 
las relaciones de composición del huevo en los dos se­
xos, es preciso comparar el de los machos en el momen­
to en que va á desprenderse, con el huevo ovárico de 
las hembras.

Una vez establecido este término de comparación, pue* 
de ya reconocerse la analogía de composición, como tam-^ 
bien las diferencias de los dos radicales de la animalidad.

Ante todo se advierte que en el momento en que el 
granulo ovígeno del ovario se dilata para tom ar el as­
pecto de folículo , se parece enteram ente al folículo lesti- 
cu la r, cuando este aumenta de volúmen, ántes de des­
prenderse de las paredes de los conductos seminíferos. Uno 
y otro están formados por una capa muy delgada , que 
les da el aspecto de una vesícula microscópica; ámbos 
contienen un líquido c la ro , de naturaleza albuminosa, 
siendo los dos trasparentes. En el prim er estado, la vesícu­
la ovígena de los machos se parece, pues, exactamente á 
la vesícula ovígena de las hem bras: en ese período se 
desprende y queda libre, en tanto que la de las hembras 
permanece como aprisionada en el stroma del ovario. 
Ademas de tal diferencia, el contenido de ámbas vesículas 
experim enta entonces modificaciones iguales, de m anera 
que todavía se ve subsistir la analogía de composición 
que anteriorm ente presentaban.

Efectivamente, en este segundo estado de la vesícula 
ovígena de las hem bras hemos visto que se presentaba 
en el interior del líquido que contiene una segunda ve­
sícula que llegaba á ser el radical del huevo ovárico, y 
que es la vesícula germinativa llena también de un líqui­
do trasparente.

Asimismo en el líquido contenido en la ovígena de 
los machos se presenta también otra segunda vesícula lle­
na de un líquido claro, y que es la análoga de la del 
huevo ovárico de las hembras.

¿Cuál es la señal que nos ha dado á conocer en las 
hembras que esta segunda vesícula de nueva formación 
era la verdadera vesícula germ inativa? Lo hemos reco­
nocido por la aparición de un punto germ inativo que se 
dejó ver en el centro de esa segunda vesícula.

¿ En qué signo reconoceremos que la vesícula desarro­
llada en la ovígena de los machos es la análoga de la ve­
sícula germinativa de las hem bras?

Evidentemente se conocerá con exactitud si se nota en 
el centro de la segunda vesícula un punto germinador 
análogo al punto, germanitivo. Pero este punto germ ina­
dor no solo se m uestra en los machos, como el análogo de 
las hembras, sino que ademas se presenta en los p rim e­
ros con un poder de germinación que en las segundas no 
existe. Más adelante volveremos a tra tar del hecho de la 
germinación espontánea del punto germ inador de los ma­
chos. Ahora nos limitaremos á hacer notar que su pre­
sencia constante es un carácter cierto de analogía de las 
dos vesículas desarrolladas en el seno del líquido conte­
nido en la víscula ovígina de entram bos sexos.

Si pues comparamos el huevo ovárico y el huevo 
testicular en ese período respectivo de su form a­
ción , veremos que uno y otro están compuestos de los 
mismos elementos. Ambos tienen en su parte exterior 
una película membranosa que constituye su cubierta ve­
sicular, la cual no es más que la vesícula ovígena. En 
medio de dicha vesícula uno y otro presenta otra segun­
da contenida en la p rim era , que es la vesícula germ ina­
tiva. En el centro de ella los dos presentan una mancha 
nebulosa, que es ei punto germ inativo ó germ inador. 
Ademas, en uno y otro hay un líquido de naturaleza al­
buminosa: en uno es el líquido de la vesícula ovígena 
femenina; en o tro , el de la vesícula ovígena mascu­
lina. El punto germinativo es m ate, y carece de lí­
quido desde su aparición así en el huevo ovárico como 
en el testicular. ¿Es posible encontrar en ei organismo 
de los animales dos organitos tan semejantes entre sí 
como estos ? ¿ No es el uno la repetición exacta del otro?

Pasado el segundo período del desarrollo , los dos 
huevos se diferencian. El uno , el huevo ovárico, ad­
quiere partes nuevas, que no se forman en el testicular 
Las partes nuevas, añadidas al huevo de las hembras, 
son el cúmulo prolíge^o, la yema, y la mem brana vite- 
lina ; partes destinadas totalmente á la formación dél 
embrión fu turo , cuyos elementos se encierran en la vesí­
cula germinativa de las hem bras, al paso que la corres- 
diente de los machos lleva al acto fecundante el p rinci­
pio de la iniciación de la vida.

Este destino futuro de entram bas vesículas explica 
por una parta las diferencias que existen en la composi­
ción de los dos huevos en el tercer período de su desar­
rollo, y por ofra da cuenta de las nuevas analogías que 
la fecundación va á producir en las evoluciones de la ve­
sícula y puntos germinativos de los machos y las hem ­
bras.

Sabido es que el contacto del producto de los dos hue­
vos es la condición indispensable de la fecundación. Pero 
en función ton misteriosa, ¿cuál de los dos, el macho ó la 
hembra, inicia en ei otro la vida? ¿Cuál de ellos posee el 
principio fecundante para trasmitirlo al otro, y sobre qué 
pruebas físicas nos apoyaremos para distinguir en los 
dos huevos cuál es el iniciador y cuál el iniciado en la 
vida ?

Para llegar á la solución de cuestión tan ardua, r e ­
cordemos el hecho general que simboliza la fecundación 
del huevo femenino en todo el reino anim al, á saber: la 
segmentación del v ite lo , de la vesícula germ inativa y 
del punto germinativo. Sin la aproximación del macho, 
sin la presencia del zoospermo, el huevo femenino per­
manece inactivo, su aparato vital m uere , y ningún indi* 
cío de segmentación se manifiesta en él. S i, pues, vemos 
que el huevo del macho se divide epsontáneam ente; si le 
vemos poseedor de este principio dé la  vida, ¿no podremos 
deducir que es el depositario de este princio? ¿No podre* 
mos concluir que su razón de ser y que su objeto final 
es depositarlo en el huevo de la hembra, y desaparecer 
luego cuando las funciones que la.naturaleza le ha asig­
nado quedan desem peñadas? La lógica de los hechos nos 
conduce á esta conclusión; ahora réstanos únicam ente 
exponer y com parar los mismos hechos.

Si en el período que examinamos el huevo de las 
hembras se completa mediante la adición de las partes de 
que ya hemos hablado, el huevo de los machos presenta 
á su vez una trasformacion muy notable y  digna de ser 
estudiada con gran ínteres. En las hembras los fenóme­
nos mencionados se producen en el exterior de la vesí­
cula germinativa ; en una palabra , el desarrollo es exó- 
geno á dicha vesícula. Lo contrario ocurre en el huevo 
de los machos, pues en éllos el desarrollo es indógeno á 
la misma vesícula, toda vez que el fenómeno de segm en­
tación espontánea se produce in terio rm ente, y aun a l­
gunas veces hasta en el punto germinativo. La observa­
ción atenta del huevo de los machos en ese período nos 
descubre tan im portante y extraño fenómeno.

Si después de la aparieioti de la vesícula germinativa 
en la*vesícuia ovígena masculina de los mamíferos y las 
aves estudiamos las metamórfosis de la prim era de ellas, 
veremos que se d iv id e , y que se encuentran dos en lu ­
gar de una. Esta trasformacion de la vesícula germ ina­
tiva de los machos se opera en dos tiempos. En el p ri­
mero, las dos vesículas nacidas dé la  prim era se tocan,y  
la línea media que separa la Vesícula madre no llega aún 
á la superficie. En el segundo tiempo esta división se 
com pleta, y las dos vesículas resultantes se separan, se 
aíslan, y, por decirlo así, se individualizan. Una vez rea­
lizada esa independencia de las dos vesículas hijas, cada 
una de ellas entra á su vez en acción , se convierte en 
m adre, y repite el mismo fenómeno. Hay entónces cua­
tro vesículas germ inativas, las cuales producen luego 
ocho ; estas ocho engendran á su vez 16, luego 32 , y así 
sucesivamente hasta que el interior de la vesícula oví­
gena esté completamente lleno y ensanchado por esas 
formaciones y divisiones sucesivas. Es de advertir que 
en esta duplicación constante de las vesículas germ ina­
tivas, cada celdilla nuevam ente formada presenta m  
punto ieím inatiyo  f dé manera qué hay desdé Jdego dos

puatos germ inadores, luego euatro, más adelante ocho, 
en seguida 16, &e., y siempre tantos como son las vesí­
culas engendradas espontáneamente.

En los batracios , y particularm ente en el sapo y la 
rana , la segmentación se verifica , lo mismo que en los 
casos que preceden, por la duplicación sucesiva de la ve­
sícula germ inativa ; pero ademas el punto germinador se 
vesiculiza y adquiere un núcleo c e n tra l, de m anera que 
cuando se opera el fraccionamiento todos los puntos ger- 
minadores secundarios se complican simultáneamente en 
el interior de la vesícula ovígena. A sí,.pues , primero se 
manifiestan dos vesículas germ inativas, cada una de las 
cuales tiene en su in terior un punto germ inador vesicu- 
íz&do con su núcleo; luego aparecen 4 , 8 ,  16 , 32, con 

la circunstancia de que la duplicación se verifica siempre 
simultáneam ente en la vesícula germ inativa , punto g e r- 
minador vesiculizado y núcleo central.

En los pleuronectos ( platessa/lessus) el punto germ i­
nador se vesículiza como en los ba trac ios; pero la vesí­
cula germinativa permanece siendo única, de modo que 
en el acto del fraccionamiento parece inmóvil. Todo el fe­
nómeno de la segmentación se verifica en el punto ger- 
minador vesiculizado. Por esta razón vemos desde luego 
en !r ,vesicu'a g^nninativa dos puntos germinadores con­
venidos en vesículas, cada uno provisto de su núcleo: 
pues cuatro puntos germ inadores, ocho, 16, 3 2 , hastá 
que la vesícula germinativa se llena y dilata hasta el p u n ­
to de henchir la capacidad de la vesícula ovígena.

En vista de estos datos la vesícula germinativa es ai 
parecer en el huevo de los machos el lugar dónde se v e­
rifica la segm entación, y desde luego podemos contar 
tres modos diferentes de efectuarse.

1- En el prim ero la vesícula germ inativa y su punto 
germ inador se fraccionan y se m ultiplican; este es el ca­
so de los mamíferos y las aves.

2 . En eí segundo, observado en los ba trac ios, en tre  
ios reptiles , la vesícula germ inativa se multiplica lo mis^ 
mo que en los mamíferos y las aves, pero el punto ger­
minativo se vesículiza, y la nueva vesícula participa con 
su núcleo de esta multiplicación.

3‘ R°r  en el tercer modo , observado en los
peces por Mr. B urnett, el punto germinador vesiculizado

f  rUniC0i^ue se se§menta y multiplica en el interior 
tfe la vesícula germinativa.
x-* J ^ ° , S kéhees, én trelos invertebrados, según las obser- 
r  r.ecient®m(;nte hechas por el autor con monsieur
L m A  vesículas ovígenas masculinas son en e k -  
tremo numerosas , y cada una de ellas está constituida 
por una cubierta pelúcida, que encierra un contenido 
granuloso. La observación demuestra en en éste conteni- 
do una tendencia ostensible á segmentarse en  uú n u in e - 

crecienle de 'celdillas distintas. Guando estas, 
que cada una tiene url pequeño núcleo , han llegado á 
ser m uy num erosas, la ruptura de las vesículas ú ovó- 
ni tos-‘m adres las deja ver fácilmente. Tales son los pri^ 
ñeros cambios que en estos animales experimenta la ve­

sícula ovígena masculina.
í ^ ro m^ ntras se efectúan semejantes trasformaciones 

se aeja ver un nuevo elemento: la vista descubre entre 
ios ovonitos masculinos otras tantas vesículas ensancha­
das por grupos distintos de gránulos brillan tes, cuyos 
grupos son centros, alrededor de los cuales se reúnen los 
ovonlíos formando coronas que im itan á ciertas flores ra - 
aiaaas. Dada una de las vesículas ovígenas está evidente­
mente polarizada. En efecto, las cabezas de los zoosper- 
mos iuturos se m uestran siem pre hácia la extremidad qué 
loca al grupo central de los gránulos, en tanto que las 
colas se dirigen hácia’la extremidad opuesta.

Lo que primero se presenta son las cabezas, y resu l­
tan al parecer de la segmentación radiante de un disco 
único (1) ,  pues efectivamente están dispuestas alrededor 
de un centro , como los rayos de una rueda. Cuando han 
adquirido toda su m agnitud , cada una emite -un filameii* 
to, caudal que recuerda el modo de desarrollo de las Rote* 
linas, y todas estas colas crecen á la vez formando un 
haz que se prolonga sucesivamente y  se agrupa en el in-> 
terior de la vesícula-m adre, hasta que rasgándose esta 
se desenvuelve en el exterior, arrastrando en su extre­
midad las pequeñas celdillas de núcleo que llenaba la ve­
sícula.

Los hacecillos subsisten durante algún tiempo adheri­
dos todavía por su extrem idad cefálica al grupo central* 
que se parece en este período á una esfera crinita. F inal­
m ente, se desprenden arrastrando tras sí restos granulo­
sos , y flotan por algún tiempo en el líquido que llena 
los intestinos ciegos del órgano en forma de racimo hasta 
el momento en que se disgregan mediante la separación 
de todos los zoospermos que los componen.

Estudiando todas las metamórfosis sucesivas , es im­
posible no adm irar la semejanza que existe entre estós 
desarrollos y los de una vesícula blastodérmica alrededor 
de un vitelo. El disco , cuya segmentación produce las ca* 
bezas de los zoospermos , puede naturalm ente com parar­
se á un cúmulo prolígero , y sus colas á un  blastodérmo 
segmentado en tiras radiantes. Respecto á las celdi-* 
lias que resultan del fraccionamiento de la vesícula ger­
m inativa, y llenaban el in terior de la vesícula madre, 
llenan, con relacion á los zoospermos fu tu ros, ei lugar y  
acaso las funciones de un v itelo , salvas ciertas d iferen­
cias específicas de o r ig e n , de propiedades vitales y  de 
composición química.

Por otra p arte , el zoosperm o, producto de este hue* 
v o , y que se hace independiente, no ha adquirido toda­
vía su última perfección, permaneciendo ium óvil; y se-* 
gun lo ha demostrado Mr. G ratiolet, no liega á su forma 
definitiva sino á consecuencia de las metamórfosis ulterio* 
res que experimenta en la bolsa copulatriz, especie de 
vesícula sem inal, en que se deposita durante la cópula.

Véase cuán activas, aunque espontáneas, son las fun­
ciones de la vesícula germinativa y del punto germ inador 
en el acto de la segmentación del huevo de los machos, y 
cuánto contrastan con ei estado pasivo que se admite en 
las partes análogas del huevo de las hembras aun después 
de la fecundación.

Pero la vesícula germ inativa y el punto germinativo 
¿son extraños al fenómeno de la segmentación en el hue* 
vo fecundado de las hembras? Hemos visto que no re s­
pecto de la vesícuta germ inativa; ahora falta saber si su 
núcleo ó punto germinativo interviene también en ese 
acto primordial de la embriogenia.

El trabajo de Barry nos serv irá para establecer esta 
nueva analogía entre el huevo de los machos y el de las 
hem bras; y  á fin de hacer más uniformes los térm ihos 
de comparación en ámbos sexos, empezaremos diciendo 
que observó que en las h em b ras, algunas horas despue» 
de la fecundación, nace de la superficie del punto germi­
nativo una membrana que es una vesícula, la cual se en* 
sancha de modo que va á adherirse á la cara interna 
de la vesícula germinativa. En otros térm inos: monsieur 
Barry ha demostrado que en las hem b ras, á semejanza 
de lo que acabamos de ver en los machos, el punto ger­
minativo se vesículiza, de m anera que en ámbos sexos 
la vesícula germinativa presenta entónces dos mem branas 
ó dos vesículas inscritas una en otra.

Después dé la fecundación la vesiculacion del punto 
germ inativo en las hem bras es el preludio de su seg­
mentación , cuyo mecanismo se asemeja bastante ai gue 
acabamos de describir en el huevo masculino de los ba­
tracios y peces.

En efecto: según B arry, en el conejo 10, 20 y 24 ho­
ras después de la fecundación, la parte que constituía 
originariamente el punto germinativo toma el aspecto dé 
celdillas incipientes. «Estas celdillas son al principio dos; 
luego producen otras dos, y  ya son cu a tro ; más adelán­
te estas se duplican, y constituyen ocho; poco después, 
duplicándose á su vez, llegan á ser 46, y así sucesivamen­
te , hasta que, continuando este modo de duplicación /  $1 
gérm en toma el aspecto de una fram buesa, cuyas celdi­
llas son tan numerosas que no pueden reducirse á gua­
rismo.»

En el huevo femenino el gérm en es, pues, una vez 
operada la fecundación, el producto de la evolución y de 
las metamórfosis de la vesícula germ inativa y de su pun­
to germ inativo , y lo mismo ocurre con el zoospermo en 
los m achos; de modo que en ámbos sexos los zoospermos 
y el germen siguen en su desarrollo los grados de dos 
escalas perfectam ente paralelas. Esta semejanza en cuan­
to al origen se manifiesta esencialmente en los preludios 
de la embriogenia primitiva.

Así, pues, comparada á la segmentación del huevo de 
las hem bras, la del huevo d e jo s  machos no presenta di­
ferencia alguna que merezca n o ta rse , puesto que la una 
es la repetición de la otra. En ámbos huevos la división 
prim era, y luego las subdivisiones subsiguientes, nos re^ 
presentan con evidencia el procedimiento general de !& 
generación por cisura. No obstan te , en la época en que 
se desenvuelven fenómenos semejantes t ámbos huevos 
e? j  condiclones fisiológicas m uy diferentes. El uno* 
el de la h em b ra , ha sido fecundado, y ha recibido deL 
macho el principio, el soplo de vida que lo pone en mo­
vimiento. El otro, por el contrario, el huevo del macb^. 
nada ha recibido, pues encerraba en sí mismo el priucí*r 
pió vital que lo puso en acción. Su movimiento le perté* 
nece por entero: per se niovett se mueve por sí mismo. 
Si pues la segmentación de los dos huevos es e l’símbolo 
de la generación , los hechos nos conducirán necesaria­
mente á deducir: 1A, que la generación del huevo feme­
nino es una generación com unicada, al paso que la del 
huevo masculino es espontánea ; %.\ que el huevo m as­
culino es in ic ia d o r ,y  el femenino iniciado en la vida 
(Idem.) . *

(1) Esta observación no permite considerar como exorésion da 
una verdad general el aserto de algunos sábios autores l é
cw*r/o°8p0rnw pwede w üw n
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trabajos sobre alteraciones que parece experimentar la
composición del agua del mar Muerto; por Mr. Boüs-
SINGAULT.

(Comptes rendus, 30 Junio 1856.;

El mar M uerto, ó lago Asfáltites, así llamado porque 
su grado de salazón no permite que vivan peces en sus 
aguas, y porque de cuando en cuando se ve flotar as­
falto en su superficie, es límite de una enorme cuenca, 
por la cual corre el Jordán con nivel bastante inferior 
al del Océano. Aquella profunda depresión del suelo en 
bastante extensión de la Siria M eridional, á 60 millas 
del M editerráneo, e s , como dice Humboldt, un fenóme­
no tan extraordinario , que los mismos que lo han com­
probado dudaban al pronto de la exactitud de sus o b ­
servaciones.

El m ar Muerto tiene unas 41 millas m arinas de largo 
de N. á S . , y nueve de ancho máximo. Un promontorio 
destacado de la costa oriental forma un estrecho de dos 
millas de ancho á poca distancia de la extremidad meri­
dional, cerca de la montaña de sal de Usdum.

En los últimos 20 años algunos intrépidos viajeros 
han hecho muchas tentativas de navegación en este mar, 
no obstante el adagio árabe que dice, que el que ame la 
vida no debe arriesgarse en él.

En 1855 un irlandés llamado Mr. Cottingan practicó 
algunas sondas, yendo en una barca en que habia bajado 
por él Jordán , y después de cinco dias de navegación fué 
á m orir estennado á Jerusalen. A fines de Marzo de 1837 
MM. Moore y Beek condujeron á costa de extraordinarios 
esfuerzos, desde Jafa a Je ricó , la chalupa en que nave­
garon hasta el 17 de A b ril, y á ellos se debe la prim era 
noticia de la depresión de la cuenca del mar Muerto, que 
les demostró la tem peratura del agua hirviendo. Aban­
donados de los á rab es, y  debilitados por las enfermeda­
des, viéronse precisados á renunciar á sus proyectos de 
exploración, pasando Mr. Moore al Egipto.

Mr. de Bertou, á quien la casualidad puso en relación 
con Mr. Moore, comprobó en 1837 y 1838, por medio 
de_observaciones barom étricas, la depresión que habían 
señalado los dos viajeros ingleses. Más tarde el T enien^ 
Sym ond, de la marina britán ica, calculó definitivamente, 
por medio de una triangulación term inada el año de 48Í4, 
en 400 metros la diferencia de nivel de árnbos mares.

En 1847 tuvo lugar una nueva tentativa, que costó 
una nueva víctim a; el Teniente Molineux, que después 
de haber practicado muchas sondas sucumbió á la fiebre, 
aunque solo había pasado algunos dias en el lago Asfál- 
tite. Pero la expedición que ha sum inistrado más datos 
sobre el clima y topografía del m ar Muerto, es induda­
blemente la que se verificó á las órdenes del Teniente 
L ynch , de la m arina de los Estados-U nidos, y  me parece 
muy oportuno citar algunos pasajes del Diario escrito 
p o r este entendido oficial.

«El 18 de Abril de f 847, la expedición á bordo de 
dos barcas de metal entró por el Jordán en el m ar Muerto, 
que estaba á la sazón violentamente agitado. Los m arine­
ros no tardaron en verse cubiertos de una costra salitro­
s a , cuya acritud causaba una penosa sensación en los 
labios y los ojos. A pesar de una tempestad de las más 
te r r ib le s , en un recinto cercado de montañas negras y 
áridas, de las que corren un*s aguas sulfurosas de inso­
portable fetidez, la tripulación no se desalentó, porque, 
según dice Mr. Lynch , el asombro em barga , pero no es­
panta. La m ar se calmó con la misma rapidez que se ha­
bía desencadenado; y cuando se halló en reposo, pudo 
notarse la semejanza de su aspecto con el plomo fundido; 
semejanza que los árabes le atribuyen.

En la mañana del 20 de Abril reinaba una ligera 
brisa del Mediodía; la tem peratura atmosférica era  de 
27°,8, y  el m ar parecía un espejo, á causa de la tranqui­
lidad en que se hallaba. A las diez y 30 minutos de la 
m añana el termómetro señalaba 3 4 o,7, bajo una tienda 
levantada en la co s ta ; pero un ligero viento del Norte le 
hizo bajar á 26°,7.

Entre las ocho y nueve de la noche , siendo esta muy 
oscura , el m ar se cubrió de una espuma fosforescente, y 
las o la s , al romperse , ilum inaban con una luz sepulcral 
los bosques secos y los enormes peñascos esparcidos por 
la playa. Este fenómeno era tanto más notable, cuanto 
que no se descubrió animalillo alguno en el agua del lago 
Asfáltite.

La sonda ( y este hecho se repitió muchas veces) a r­
rancó cristales cúbicos de sal marina , mezclados con la 
arena ó la arcilla del fondo.

El 21 de Abril se encontró en la costa occidental un 
manantial de agua dulce, cuya tem peratura era de 23°,9 
en las inmediaciones de A in-Turabeh , donde crecen los 
pistachia terebenthinus. En la arena se veia un depósito 
de azufre.

D urante la noche se sentía frecuentem ente un  olor 
su lfuroso ; y como el agua del lago es absolutamente in ­
odora > el Subteniente Lynch atribuye dicho olor á los 
manantiales sulfurosos y á las lagunas inmediatas.

El 24 de A b ril, siendo durante el dia muy suave el 
viénto, se dejó sentir el olor sulfuroso: la tem peratura 
era de 33#,3 centíg rados, y cada uno de nosotros, dice 
el mencionado S ub ten ien te , experimentó una sensación 
dé profundo abatim ien to : veíase la embocadura del Ar- 
n o n , cuyas aguas corren sobre areniscas rojas. El 26 á 
las cuatro d é la  mañana el termómetro señalaba 30°: en 
aquellos momentos estábamos á corta distancia de la m on­
taña de Usdum, enfrente de una escena de desolación: 
por un lado se nos presentaba á la vista la im ponente 
masa de sal gem m a, y por otro descollaban las estériles 
rocas de M oab: al Mediodía veiamos la llanura de sal, 
donde los israelitas derrotaron muchas veces á sus ene­
migos; y al Norte el m ar, velado por una niebla de co­
lor de escarlata, cubría las llanuras de Sodoma y G o- 
morra. El brillo de la luz era tan intenso que nos lasti­
maba la vista, y una atmósfera abrasadora hacia dificul­
tosa la respiración. Ni un solo pájaro cruzaba aquel aire 
enrarecido ; ni un pez se solazaba ‘en el misterioso ele­
mento sobre que bogábam os, y  que era el ún ico , entre 
todas las obras del Criador, que no contenía un  ser v i­
viente.»

En aquel paraje la atención de las tripulaciones se fijó 
en una especie de columna de s a l , que traia á nuestra 
memoria el pilar mencionado por el historiador Josefo, 
por s e r , según la trad ic ión , la estatua de la m ujer de 
Lolh. M r.de Saulcy, que ha visitado á Usdum, hace notar 
que sin mucho trabajo se encontrarían allí probablem ente 
m ás de 200 mujeres de Loth, pues las moles de sal aisla­
das y cilindricas son bastante comunes en las inmedia­
ciones de los grandes depósitos salíferos análogos al de 
Usdum.

Entre las tres y cuatro déla  tarde el calor llegó á ser 
sofocante, pues la tem peratura atmosférica subió á 39°, y 
la del m ar, tomada en la superficie, señalaba 32°,2. Los 
rem eros desfallecían de cansancio, y el desembarque se 
efectuó al Mediodía del promontorio inmediato á W ady- 
Hum eir, sitio el más triste en que es posible acampar. 
Las arm as y los botones de los uniformes quem aban. A 
las ocho de la noche un termómetro colocado á 5 piés so­
b re  el suelo señalaba 4l°,4 centígrados; pero á las cuatro 
de la mañana del 27 la tripulación se quejaba de frió, 
pues la tem peratura habia bajado á 28°.

El 28 la expedición acampó cerca de Engaddi. Al po­
nerse el sol se vió que un caballo podía sostenerse en el 
lago sin caer de lado; y un hom bre de complexión vigo­
rosa sobrenadó sumergido hasta el pecho, sin hacer el 
m enor esfuerzo para m antenerse en el agua salada.

El 4 de Mayo la sonda indicó cási en medio del lago 
una  profundidad de 194 brazas.

Las observaciones hechas con un  termóm etro indica­
dor señalaron la existencia de una capa de agua fria en ­
tre la superficie y  el fondo.

Temperatura.

En la superficie ............................  24,4
A 18 m e tro s ................. ................ 15,0
A 318 id ............... ............................ 16,7

La tem peratura más elevada del aire se observó el 8 
de Mayo: á medio dia era , á la som bra , de 43°,3.

Los numerosos to rren te s, entónces secos , que la ex­
pedición reconoció, p rueban que el m ar Muerto recibe 
en ciertas épocas del año una considerable cantidad de 
agua dulce; los rios que no se agotan experim entan gran ­
des crecidas en la estación lluviosa, y el Jordán llega á 
ser u n  m ar , como dicen los árabes á Mr. de Bertou.

El Subteniente Lynch vió cerca del W ady-M ukaddam  
una señal que indicaba que el nivel del agua habia su ­
bido siete piós ingleses sobre el punto en que se hallaba 
el 22 de Abril.

Si se considera lo mucho que puede extenderse el m ar 
Muerto hácia el Norte refluyendo en el valle bajo del 
Jordán y hácia el Mediodía , inundando la llanura salada, 
se com prenderá cuán enorme es la masa de agua que de­
be recib ir para que su nivel se eleve dos metros.

Una vez terminada la exploración del mar Muerto, la 
expedición se encaminó á B eyrout, aunque no sin pagar 
un triste tributo á la insalubridad del clima. Uno de los 
m ás activos, el Teniente Deale, próximo ya al puerto, 
sucumbió á la enfermedad cuyo gérm en habia contraido 
en esta memorable excursión , dejando un nom bre más 
que inscrib ir en la larga lista de los viajeros que han 
m uerto en obsequio de la ciencia¿

La análisis más antigua del agua del m ar Muerto se 
hizo en 1788 por una comisión de la Academia de Cien- 
ciaá* compuesta de Lavoisier, Macquer y Sage, En aque­

lla agua , enviada por el caballero T o lés, los comisiona­
dos h a lla ro n :

Sal m arina de base de m agnesia. . . .  21,786
de base de cal................. i 6,329
común   c .. 6,260

44,375
Agua................. ............... ..................... 55,625

100.000

En 4807 Marcet publicó una nueva análisis. La den ­
sidad del agua era de 1,211 , y las sales halladas en 100 
partes no eran tampoco 54 , como en los resultados de los 
Académicos , sino solo 24,5.

En 1809 Klaprolh examinó un agua cuya densidad 
era de 1,245, y obtuvo un  resultado de 42,6 por 100 de 
sales secas.

El agua del m ar Muerto, tomada en Octubre de 1817 
por el Conde de Forbin en su viaje al O riente, fué anali­
zada por G ay-Lussac: tenia una densidad de 1,2283, y 
contenía en 100 parles 26,24 de materias salinas. Su 
composición se diferenciaba ademas muy notablemente 
de la presentada por Marcet.

Marcet. Gay-Lussac.

Cloruro magnesio........................... 10,246 15,31
de sodio...........................  10,360 6,95
de calcio ....................  3,920 . 3,98

. de potasio  0,000 vestigios.
Sulfato de ca l............................  0,054 Id.

24,580 26,24
A g u a . . . . . .......................................  75,420 73,76

100,000 100,000

Admirado de la notable diferencia de estos resultados, 
Gmelin creyó conveniente em prender una nueva análi­
sis del agua del mar Muerto cogida en la primavera de 
1822 por Mr. Jacobo Leutzen. Esta agua, cuyo peso era 
de 4,242> dejó sobre 100 partes, 24,54 de sales secas.

Gmelin advirtió la presencia del brom o, que Mr. Ba­
la rd acababa de descubrir; y  de algunos experimentos 
ejecutados con el m ayor esm ero, dedujo que el agua en 
cuestión no contenia nitratos. En cuanto al resultado de 
su análisis no está de acuerdo con el de Marcet ni con 
el de Gay-Lussac.

Desde Gmelin los químicos han continuado ocupándo­
se del m ar Muerto. El agua traída por el Teniente-Lynch, 
cuya densidad era de 1,2274 , contenia, según MM. Booth 
y M uckle, 26,42 en 100 parles de sales.

En el agua cogida por Mr. Dunoyer en la orilla orien­
tal del lago Asfáltite el 2 de Abril de 1850 , MM. Boutron- 
Charlard y O. Henry no hallaron en 100 parles sino 14,93 
de sa le s , lo que debe atribuirse á que la densidad de 
esta agua no pasaba de 1,0092.

Por último, Mr. Moldenhauser acaba de presentar una 
análisis hecha con agua tomada en Junio de 1854, cuya 
densidad era de 1,1160; de 100 partes de agua se ob tu ­
vieron 13,88 de sustancias salinas.

Es en verdad m uy singular que 8 análisis verificadas 
de una agua sacada del mismo m ar , por unos químicos 
cuyos conocimientos no pueden ponerse en d u d a , no 
sean más conformes en sus resultados. La causa ’ que 
habia movido á Gmelin á em prender el exámen del 
agua del mar Muerto subsistía , por lo tanto, siempre 
en pió. Yo tenia por otra parte un  motivo ademas para 
hacer un nuevo estudio de ella.

Desde que los im portantes trabajos de MM. Bineau 
y Sainte-Claire Deville han demostrado la presencia del 
ácido nítrico en los rios, me pareció m uy extraordi­
nario que una agua de m ar, y  particularm ente la del 
mar Muerto, á causa de la constitución geológica de su 
cuenca , no contuviese n itra to s , como lo habia recono­
cido Gmelin; y sin abrigar la menor duda acerca de 
la exactitud de los resultados anunciados por este em i­
nente analista , deseaba vivamente comprobar un he­
cho cuya importancia es evidentemente m ayor hov aue 
en 1826. k ‘ 4

El agua que he examinado la (rajo el joven americano 
Domingo Arosamena, y es inodora y muy trasparente 
Mi análisis está bastante conforme con la de Gmelin.

Boussingault. Gmelin.

Densidad del agua.............................. ^ 9 4  ^
Cloruro de magnesio.. . .................... -10,7288 1 1 7734
Idem de sodio.....................................  6,4964 70777
Idem de calcio.  3 m |
Idem de po tasio ................................  1 6110 1 6738
Bromuro de magnesio...................... 0;3306 o!4393
bultato de c a l .....................................  0,0424 0 0527
Sal amoniaco....................................... 0,0013 0,0075
Cloruro de manganeso.....................  0 0000 0 2117
Idem de alum inio..............................  0,’0000 0*0896
N itra to s ................................    0,0000 o!oOOO
Ioduros  0,0000 0,0000

. 22,7697 24,5398
ASlla........................*............................ 77,2303 75,4602

100,0000 100,0000

Para buscar los nitratos en el agua del lago Asfáltite 
recurrí al empleo del sulfato de añil, Eu mis prim eros 
ensayos me serví del c lo ro , como lo habia hecho Gmelin 
y áun duran te  algún tiempo lo' creí preferible al p ro to - 
sulfato de hierro y al a ñ i l , para descubrir los nitratos 
mezclados con los cloruros alcalinos; pero pronto adver­
tí que los indicios suministrados por este metal podían 
ser erróneos, porque el ácido clorhídico concentrado, te ­
nido como puro y tal como se le prepara en los laborato­
rios , lo atacaba algunas veces. Mis observaciones sobre 
este particular merecen consignarse en mi ju icio , pues 
sospecho que por haberse ocultado á ciertos observado­
res, se ha podido indicar la presencia de nitratos donde 
no los hab ia , ó se ha hecho una evaluación m uy subida 
de aquellos cuyas dosis se han apreciado por la produc­
ción del cloruro de oro.

Así, pues, dejando una lámina de oro en cinco cen tí­
metros cúbicos de una disolución saturada de sal marina, 
mezclada con igual cantidad de ácido bidroclórico con­
centrado y considerado en estado de pureza, el líquido 
adquirió algunos dias después un tinte amarillo, muy dé­
bil ciertam ente, pero bastante pronunciado, sin em bar­
go, para deducir por conclusión que se habia disuelto 
una pequeña cantidad del m etal, y por consiguiente la 
presencia de nitratos en la sal m arina, á no tener segu­
ridad de su pureza. Este experimento se ha repetido mu­
chas veces, y siempre ha sido fácil reconocer indicios 
evidentes de la disolución de oro.

_ Colorando por medio de algunas gotas de sulfato de 
añil una mezcla formada de volúmenes iguales de agua 
destilada y de ácido clorhídrico considerado como puro, 
el tinte azul se fué borrando gradualmente.

En el ácido clorhídrico de que yo disponía, ácido p re­
parado por los procedimientos ordinarios, hab ia , pues, 
un principio capaz de determ inar la disolución d e lo ro  
y la destrucción del añil: ¿ era este principio el cloro , ó 
un compuesto nitroso? Esta última suposición parecerá 
más probable, si se toman en cuenta las circunstancias 
en que se produjo el cloro.

El ácido sulfúrico interviene siem pre, y es sabido que 
en la m ayor parte de los casos contiene compuestos ni­
trosos , algunas veces en muy notable proporción. Por 
esto es una precaución en cierto modo elemental el em ­
pezar privando al ácido sulfúrico de estos compuestos 
ántes de emplearlo , ya sea para desecar, ya para purifi­
car una corriente de g a s , pues de otro modo éste a rra s­
traría vapores nitrosos, por pequeña que fuese la canti- 
lidad que hubiese en el ácido puriíicador.

Por lo dem as, no he determinado el principio que 
hace impropio el ácido clorhídrico para descubrir los n i­
tratos , pues únicam ente me he cerciorado de que se le 
elimina con mucha facilidad, bastando al efecto que h ier­
va el ácido hasta que experim ente una reducción equi ­
valente á cerca de una cuarta parte de su volúmen. El 
ácido clorhídrico hervido 110 puede descolorar el agua te ­
ñida por el sulfato de añ il, y en tal caso puede usarse, á 
la p a rq u e  este reactivo, para buscar los nitratos en una 
disolución de cloruros alcalinos.

La aplicación del añil como reactivo de los nitratos es 
debida á Mr. Liebig, y se cree que por su medio se pue­
de descubrir en un líquido 4/500 de ácido nítrico. Si­
guiendo el método descrito en mi M em oria, creo posi­
ble asegurar que la sensibilidad de este reactivo es, por 
decirlo a s i, ilim itada; puesto que por su medio se des­
cubre en un centímetro cúbico de agua salada el ácido 
equivalente á 0*,0000034 de n itrato  de potasa. Numero­
sos experimentos sintéticos no dejan la menor duda acer­
ca del particular; y no obstante, no he podido, con auxi­
lio de un reactivo tan sensib le, hallar el más pequeño 
indicio de nitrato en el agua del m ar Muerto. A pesar de 
de e s to , cuando se trata de sustancias que el m ar podría 
tener en disolución , si es perm itido señalar un límite, 
no debemos determ inar de una m anera absoluta su exclu­
sión, pues debe tenerse en cuenta la inm ensidad del di­
solvente.

La ausencia de los nitratos en el agua del m ar Muerto 
me ha inducido á examinar si el reactivo añil indicaría 
estas sales en el agua de algún otro mar* Mr, éineaci, cuya.

exactitud es bien conocida de la Academia, ha apreciado 
en un litro de agua tomada en la costa de Aigues-Mortes 
una cantidad de nitratos que representan 0o,004 de n i­
trato de am oniaco, siendo así que no los ha descubierto 
en el agua del puerto de Marsella.

El agua del m arq u e  he examinado se cogió el 8 de 
Mayo por Mr. Reiset en la playa de D ieppe, bastante le ­
jos del puerto, para evitar la influencia del rio Arques.

En esta agua, reducida á una déckna parte por medio 
de la evaporación, el añil indicó de una m anera positiva 
una pequeña proporción de nitratos, aproximadamente 
0,0003 por litro de agua.

De los repetidos ensayos que he practicado durante 
algunos meses resulta que el sulfato de añil, convenien­
temente aplicado, tiene, no solo una extremada sensibili­
dad como reactivo cualitativo, sino que ofrece ademas, 
como agente para apreciar dosis, ventajas indisputables, 
puesto que por su medio se determinan con bastante 
exactitud, y cási sin aparatos, los nitratos contenidos en 
el agua de los m ares, la de los rios, las pluviales, y las 
que salen de los fosos de desagüe. Esto es lo que me pro­
pongo consignar en una instrucción especial, que en b re ­
ve daré á luz.

Merced á una interesante séiie de experimentos, 
MM. Malaguti, Dorecher y Sauzeau han demostrado que 
el Océano contiene cloruro de plata: 4 00 litros de agua 
tomada á muchas leguas de la costa de Sain-Maló han 
dado un miligramo de metal Un sabio em inen te , Mr. For- 
cham m er, de Copenhague, ha confirmado este hecho, 
operando con agua del Báltico.

Como la del mar Muerto está mucho más cargada de 
sales que la del O céano, habia alguna razón para creer 
que contendría m ayor proporción de cloruro de plata. En 
consecuencia, he invitado á mi sábio colega Mr. Bec- 
querel á buscar en ella la plata por medio de procedi­
mientos electro-químicos; y auuque no ha sido posible 
obtener un depósito metálico en uno de los electrodos, la 
cuestión, sin embargo, no está resuelta , porque el ensayo 
no ha podido-efectuarse sino en una cantidad muy p e ­
queña de materia. Este es un caso de observación que me 
atrevo á recomendar á los que puedan procurarse algu­
nos litros de agua del mar Muerto.

Lo que caracteriza el agua de este mar es la notable 
proporción de bromo que encierra, puesto que un metro 
cúbico contiene, según la análisis, tres ó cuatro kilógra- 
mos de bromuro de magnesio. Si andando el tiempo el 
bromo llegase á adquirir una gran aplicación industrial, 
seria preciso ir á buscarlo al exp esado mar.

Plinio refiere que los ricos habitantes de Roma, á 
quienes por otra parte califica de extravagantes, se hacían 
traer para bañarse agua del lago Asfáltite, pues le a tr i­
buían virtudes medicinales. Galeno observa que estos ba­
ñistas se hubieran evitado muchas molestias con solo d i­
solver sal en agua dulce; pero parece cosa fuera de duda 
que, en virtud de la dósis considerable de bromo que en 
dichas aguas se encuentra, deben necesariamente estar 
dotadas de ciertas propiedades terapéuticas.

La análisis, por lo tanto, dice al parecer que el agua 
del m ar Muerto 110 tiene la misma composición en todas 
las épocas del año, y que las sustancias salinas que con­
tiene en disolución varían , no solo bajo el aspecto de la 
can tidad , lo cual se explicaría por la mayor ó menor 
afluencia de las aguas dulces, sino también con relación 
á su naturaleza. Por lo demas, ¿podría afirmarse hoy 
que el Océano no experimenta cambios del mismo géne­
ro ?  ¿ Es cierto que sus aguas conservan durante todo el 
año la misma constitución; que su composición es la 
misma en alta m ar y cerca de las costas, en las regiones 
polares que en la zona ecuatoria l, en la superficie que á 
una gran profundidad? Estas cuestiones no podrán re ­
solverse sino cuando 11 química , saliendo del laborato­
rio , intervenga más de lo que hasta el presente lo ha 
hecho en el estudio de la física del globo. (ídem .)

TELEGRAFIA.

Nuevo telégrafo fundado en el empleo de los rayos solares; 
por Mr. Le s e u r r e .

(Comptes rendus, 4 6 Junio 4 856J

Estriba el sistema en la reflexión del sol por un espe­
jo plano. Tres cosas se necesitan considerar: 1.a la in ten­
sidad de la luz reflejada á larga d istancia: 2.a la facilidad 
de su dirección hácia un punto dado : 3.* la naturaleza de 
las señales.

La intensidad de la luz es la que produciría una parte 
del disco solar igual al espejo , y colocada en su lugar.

El haz reflejado forma un cono de 32', d iám etro"apa­
rente del sol, y presenta un campo bastante extenso para 
que no ofrezcan inconveniente alguno ciertos pequeños 
errores en aue pudiera incurrirse en la orientación. Para 
conocer la dirección del haz luminoso emergente se co­
loca en su interior un pequeño anteojo astronómico, cuyo 
ocular proyecta sobre una pan ta lla , fija en su parte pos­
terior, la imágen del sol reflejado y los hilos cruzados del 
retículo. La posición relativa del disco solar proyectado y 
del punto de intersección de los hilos corresponde á la 
del haz relativamente al eje óptico del anteojo. Si el pun­
to de cruzamiento se halla en el centro del disco, entón­
ces dicho eje ocupa el del cono emergente; y si el mismo 
punto cae en el borde del disco, en ese caso el eje óptico 
está próximo á la superficie del cono.

A sí, pues , si se conoce la dirección del eje óptico del 
anteojo de prueba , podrá juzgarse de la posición del haz 
luminoso reflejado. Al efecto el anteojo está montado en 
otro de mayor alcance, á m anera de las miras, teniendo 
ámbos anteojos paralelos sus ejes ópticos, pero mirando 
en sentido inverso. Cuando se quiera dirigir el eje óptico 
del anteojo de prueba hácia un punto dado , se echará la 
visual hácia él con el anteojo grande, y asi quedará ve­
rificada su orientación , bastando la mera inspección de 
la pantalla para conocer el momento en que el punto de 
mira se halle dentro del cono de luz , y el instante de su 
salida.

Merced á este procedim iento, la cuestión de la direc­
ción se simplifica de tal m an era , que una vez bien colo­
cado el anteojo de p ru e b a , el espejo puede ser dirigido 
con la m ano, ó estar m ontado, para m ayor comodidad, 
sobre un p ié , y moverse con dos tornillos- tangentes.

Vocabulario. Las señales se componen de séries de 
destellos luminosos breves ó largos, que se forman sepa­
rando en intervalos de tiempo cortos ó prolongados una 
pantalla que intercepta habitualmente el haz de luz r e ­
flejado. En la escritura los destellos breves se represen­
tan por medio de p u n to s, y los largos por medios de r a ­
yas en el sistema elétrico de Morse, del cual, por lo 
dem as, puede tomarse completamente el alfabeto. Debe 
tenerse en cuenta que el sol podría señalar por sí mismo 
estos puntos y rayas sobre un papel fotográfico que so 
deslizase con im movimiento uniforme en "el foco de un 
objetivo.

Tal como acaba de ser descrito se hace una objeciop 
ai telégrafo so lar, y es que al salir y al ponerse el so!, el 
cuarto de horizonte opuesto á dicho astro no puede recibir 
sino destellos muy débiles; porque la superficie del es­
pejo , que forma entónces un ángulo muy agudo con los 
rayos reflejados, solo presenta otra aparente cási insen­
sible.

Este defecto se remedia con la adición de otro espejo, 
cuya aparente complicación simplifica el manejo del apa­
ra to , y ofrece im portantes recursos.

El aparato forma entónces un  eliostato de dos espejos, 
de los cuales el uno, móvil, refleja los rayos del sol en la 
dirección polar, y el otro, fijo, los recibe y los emite en 
la dirección que se desea.

Delante del segundo espejo se coloca el anteojo de 
p ru e b a ; y como este indica la dirección final del haz 
em ergente, hace innecesaria la exactitud en la orienta­
ción del árbol del primer espejo. El único inconveniente 
de una orientación inexacta seria obligar á recurrir de 
tiempo en tiempo al tornillo de declinación, á fin de vol­
ver el disco solar al punto de intersección de los hilos.

La prim era reflexión puede dirigirse al polo boreal 
ó al austral; pero se elige entre ellas la que forma un 
ángulo agudo con la segunda reflexión.

Si se trata de establecer una línea telegráfica fija , la 
orientación del árbol se obtiene muy aproximadamente 
mediante la observación de los a s tro s ; el resto de la in s­
talación presenta pocas dificultades. El interruptor se for­
ma con una persiana metálica de láminas muy delgadas, 
sujetas á sus largueros con unos tornillos, de modo que 
todas pueden girar á la vez por medio de una varilla que 
las une. Esta persiana, fija al árbol giratorio, detiene cons­
tantem ente la llegada de los rayos solares al espejo mó­
vil. Guando se quiere producir un destello, se oprim e 
con el dedo la varilla. Las placas metálicas se presentan 
de plano al s o l, cuyos rayos dejan penetrar , y vuelven 
á su prim era posición en el momento en que cesa la p re ­
sión. Procediendo así, los espejos no están expuestos al 
sol sino duran te  el tiempo m uy breve en que se produ­
cen los destellos.

Una experiencia verificada el 30 de Marzo de 4856 á 
las tres, entre la torre de San Sulpicio y la de Monthéry, 
á presencia de los Sres. L e-V errier, Director del O bser­
vatorio, Lias, astrónomo del mismo, y  Struve, astrónomo 
del Observatorio ruso de Poulkova , ha dado los siguien­
tes resultados:

Destellos cási deslumbradores á la simple vista, á pe­
sar de las neblinas propias de la estación. Corresponden­
cia rápida y sin accidente alguno que dé lugar á dudas. 
Luz perceptible á la simple vista , muy brillante al través 
del anteojo, cuando el sol estaba cubierto con nubes 
blancas.

Los espejos eran  de cristales del comercio, de Om-c.)42> 
que habían estado expuestos por espacio de cuatro meses 
á toda otase de alternativas atmosféricas, y  montados so­

bre aparatos groseros, ejecutados por un cerrajero y un 
carpintero.

El telégrafo portátil pesa ocho kilógramos, montado 
en un trípode de m adera, y se orienta por medio de una 
brújula y de un nivel de aire que se adaptan al aparato. 
La instalación apenas exige un minuto.

Para simplificarlo se suprim e el in terrup tor , sustitu­
yéndolo del modo siguiente: el espejo fijo se tiene habi­
tualmente alejado de la posición del destello por un  p e ­
queño re so rte , volviéndosele á ella con la presión del 
dedo , que le hace detenerse en un obstáculo fijo, y se­
gún que la presión es breve ó pro longada, se produce 
un destello breve ó prolongado.

Dos-personas, situadas una enfrente de otra á 40 le­
guas de d istancia, y que ignoran sus respectivas posi­
ciones, pueden reconocerse por medio de este aparato, y 
luego entrar en correspondencia. E11 efecto, la disposición 
del aparato permite colocar verticalmente lino de los ejes 
de rotación del segundo espejo, poniendo horizontal el 
árbol del primero! La luz solar reflejada horizontalmente 
por el primer espejo cae sobre el segundo, que girando 
alrededor de un eje vertical, cubre de luz una zona ho­
rizontal de medio grado de altura. De este modo puede re­
correrse lodo el horizonte, y llamar la atención de la 
persona con quien se desea comunicar, la cual, al reco­
nocer el punto de que parten los rayos, se orienta hácia 
é l , y le envía un destello fijo, que puede servir á la vez 
para orientarse.

En esta observación sirve también de guia el anteojo 
de prueba , que corrige todos los errores de una instala­
ción precipitada. (Idem.)

METEOROLOGIA.

Sobre la suspensión de las nubes y los vapores vesiculares; 
por M r. R a il l a r d .

(Comptes rendus, 4 0 N oviem bre  4 356.

La hipótesis de los vapores vesiculares, aventurada 
primero por H alley , sustentada después por Saussurre y 
robustecida desde’ hace pocos años por los cálculos de 
Mr. Bravais, que la ha utilizado en su teoría del arco iris 
blanco, se halla reproducida actualmente en cási todas 
las obras de física, y se enseña en todos los Liceos y cá­
tedras de las Universidades como una verdad demostrada.

Dicha hipótesis se ha ideado para explicar la suspen­
sión de las nubes en la atmósfera, y la falta del arco iris 
cuando hay nieblas ó nubes que no producen lluvia. Sin 
embargo, el estado vesicular del vapor no sirve para dar 
razón del último fenómeno, siendo insuficiente é inútil 
para explicar el primero. A dem as, ese estado en mi opi­
nión, dice el au to r, no puede existir. Una lámina de agua 
que no tuviera 2,4 0 milímetros de grueso sería invisible; 
y una vesícula acuosa cuya capa fuera solo de ese grueso, 
tendría al ménos un tercio de milímetro de diámetro 
para sostenerse en el aire como un globo, á una presión 
de 0 ,76 aun en el caso de hallarse enteram ente vacía la 
la indicada vesícula. Pero los globulillos que forman las 
nubes y nieblas tienen con frecuencia, un  diámetro m é­
nos de dos céntimos de m ilím etro, sin dejar de ser visi­
bles por eso. Por consecuencia, no son unos globos sus­
pensos solo en virtud del principio de Arquímedes, como 
se ha querido suponer, ni la hipótesis del estado vesicu­
lar basta para explicar la suspensión de las nubes, exis­
tiendo por otra parte muchas cuya tem peratura es infe­
rior á cero. Luego es imposible explicar su suspensión 
por medio de la referida hipótesis, á no admitir que las ve­
sículas tienen en ese caso unas capas de h ie lo , cosa que 
nádie concederá. Resulta , pues , que esta hipótesis es 
siempre in ú til, porque la suspensión de las nubes se ex­
plica muy fácil y sencillamente de otro modo.

Es cosa muy sabida que un medio flúido opone á la 
caida de un cuerpo una resistencia tanto mayor cuanto 
lo sea tam bién la superficie de este bajo un peso dado. 
El mismo oro , por ejemplo, cuya densidad es 49 veces 
mayor que la del agua , cae por el aire con suma lenti­
tud cuando se le reduce á hojas ténues en extremo. Lo 
mismo sucede con todos los cuerpos reducidos á polvo 
fino, lo cual consiste en que, dividiendo un cuerpo, se 
aumenta su superficie sin que varíe en nada su peso. 
Supongamos que se divida una gota de agua de un cen­
tímetro de diámetro en gotitas de otro diámetro mil veces 
m enor: entónces la suma de las superficies de las últi­
mas será mil veces mayor que la de la primera.

Por consiguiente se habrá hecho también mil veces 
mayor la resistencia del aire á su caida , si dicha resisten­
cia es simplemente proporcional á la superficie, pero debe 
aum entar con mayor rapidez todavía que la superficie, 
teniendo en cuenta la acción capilar entre el aire y el 
agua. Luego las gotitas que solo tuvieren uno ó dos cénti­
mos de milímetro de diámetro caerán por el aire con e x ­
cesiva lentitud.

Mas las nubes, que se nos presentan como unas m a­
sas continuas, no son en realidad sino porciones de la 
atmósfera, cuya trasparencia se altera por existir una 
m ultitud de glóbulos de agua ó cristales de hielo de ex­
tremada pequeñez: luego no pueden caer sino muy len­
tam ente, y deben parecem os las nubes como suspensas. 
También deben seguir todos los movimientos de la atmós­
fera, puesto que no son más que aire enturbiado; y au n ­
que su superficie inferior es plana muchas veces, de­
pende eso de que los globulitos ó pequeños cristales de 
que se componen se hacen invisibles por la evaporación 
que sufren al penetrar en capas ménos frías que aquellas 
de donde bajan.

La hipótesis de los vapores vesiculares es inútil para 
explicar la falta del arco iris durante las nieblas y nubes 
sin lluvia, la cual es una consecuencia de la suma pe­
queñez de las gotitas de que se forman. Así lo he pro» 
bado en una Memoria presentada á la Academia en 4 850, 
impugnando al mismo tiempo la hipótesis del estado ve­
sicular. Pienso ocuparme nuevamente en esta m ateria , y 
discutir entónces con los detalles necesarios la influencia 
del diámetro de las gotas de agua en el fenómeno del ar­
co ir is , probando con cálculos y ejemplos decisivos 
que la disminución de dicho diámetro hace que el arco 
iris de color degenere en blanco, concluyendo por ha­
cerle desaparecer completamente.

Por últim o, el estado vesicular es imposible. No es fá­
cil presentar razón alguna aceptable que explique la for­
mación de las vesículas acuosas en las nubes y  nieblas. 
Seria preciso suponer que en el momento de condensarse 
el vapor mezclado con a i r e , tomaba la forma de una ta­
bla líquida que se repliegue sobre sí misma, cubriéndose 
con una capa de aire ú otro Vapor, su posición, que es 
inadmisible. Pero concedamos la formación de esas pre­
tendidas vesículas. Nada habrá que explique su perm a­
nencia ; pues si solo están llenas de v a p o r, la presión 
exterior ha de reducirlas al instante á un glóbulo lleno; 
y si el aire es el que las infla, será preciso atribuirles una 
viscosidad muy diferente de la que tiene el agua. (ídem.)

QUIMICA.

Principios de química agrícola; por J . L i e b i g .

(Bibliot. univ. de Ginebra, Setiembre 4 856.;

Hace años que sentó Mr Liebig los principios de la 
química aplicada á la agricultura, pero algunos prácticos 
rechazaron su teoría. Atacóla particularm ente Mr. Lawes 
en Inglaterra , fundándose en experiencias agrícolas he­
chas en grande escala. Mr. VVolíT, profesor de Hohenheim, 
se opuso también mucho á las ideas del famoso químico 
aleman. Para responder á estas objeciones ha escrito 
Mr. Liebig el tomito de que hablamos. Piensa que sus 
contradictores han comprendido mal su doctrina, y que 
las experiencias citadas en contra la confirman.

Veamos de reunir en pocas palabras la teoría de 
Mr. Liebig ssgun la ha presentado nuevamente.

Las plantas se forman de diversos elementos constitu­
tivos , y para que puedan desarrollarse es necesario que 
tomen esos elementos de la atmósfera ó del suelo.

De la primera sacan los que podemos llam ar orgáni­
cos , como son , el carbono en forma de ácido carbónico, 
el ázoe en la de amoniaco (4 ), el hidrógeno en la de 
agua , y  el oxígeno directa ó indirectamente.

Con el nombre de atmósfera debe comprenderse, no 
solo el aire que hay en la parte superior del suelo, sino 
también el que ha llegado á penetrar en los intersticios 
del terreno, y se h a l l a  en contacto con las raíces.

Los elementos minerales, aquellos que hay en las ce» 
nizas de los vegetales quemados, proceden del suelo que 
se halla en estado de disolución en el aaua que lo baña; 
siendo los principales los ácidos fosfórisco y sulfúrico,' 
los álcalis, los carbonates calizo, magnésico, &e. Ciertas 
especies de plantas necesitan ácido silíc ico , cloruro de 
sódio, ioduros, &c.

Todas las sustancias nutritivas del vegetal tienen 
igual im portancia , de modo que faltando una, ya no pue­
de vivir la planta.

Supongamos que hay ahora un campo fé r t i l , es de­
cir , que contenga todos los elementos mencionados en 
proporciones convenientes. Cuando se hace la recolec­
ción se roban al suelo los elementos absorbidos durante 
la vegetación alterándose por consecuencia la composición 
del suelo. Su fertilidad disminuirá al cabo de cierto nú­
mero de años y cosechas si no se le pone abono n in -  
guno.

El abono propiamente d icho , el estiércol de cuadra y 
los excrementos animales devuelven á la tierra su fertili­
dad , porque contienen , en efecto, ademas de ciertas m a­
terias orgánicas, los elementos minerales que hay en la

(4) La obra de Mr. Liebig, anterior á la publicación de los 
trabajos d e  Mr. V ille , no menciona la discusión actual sobro la 
asimilación directa del ázoe de )a atmósfera por los veg e ta les ,

ceniza de los vegetales. Echándolos, pueá, en el suelo, 
se le restituyen los elementos que habia perdido con las 
cosechas.

Pero 110 se limita solo el papel del abono animal á d e­
volver al campo las sustancias minerales que habían chu­
pado de él las plantas. Las materias orgánicas tienen tam ­
bién su im portancia; con su putrefacción se forma el 
ácido amoniaco y el carbónico, viniendo estos elementos 
á aum entar los que la atmósfera con tiene; el aire del 
suelo , abonado con estiércol, es más rico en sustancias 
nutritivas.

Ademas ese ácido carbónico y sales amoniacales, di­
solviéndose enjel agua, aum entan la facultad que ésta po­
see de disolver los elementos minerales necesarios á la 
planta.

Cuando el suelo contiene dichos elementos consti­
tutivos , bien naturalmente ó ya merced á la adición dei 
abono, es preciso ademas someter el campo á un tra­
bajo mecánico que facilite la acción de la atmósfera y  
del agua para la disolución de los elementos minerales.

Fácilmente se comprende que no necesitando los mis­
mos elementos ó iguales proporciones de cada uno de ellos 
las diversas especies de p lan tas, tal suelo esquilmado, 
para una especie podrá ser aun fértil para o tra , y  de 
aquí se deduce la teoría de los cultivos alternantes.

Si el terreno contiene todos los elementos minerales 
en cantidad suficiente y en estado de ser absorbidos, las 
plantas toman del aire mayor proporción de ácido car­
bónico y amoniaco; y viceversa, si con la adición de 
abono que sum inistran dichos nos dá ácidos se aum enta 
la riqueza déla  atmósfera, será más considerable la pro­
porción de los elementos minerales absorbidos.

Pero s is e  añaden á un campo rico ya en estos e le-' 
mentes otras sustancias minerales, entónces no se aum en­
tan sus rendim ientos: sucediendo lo mismo si se agregan 
más principios atmosféricos á un campo que los posea ya 
en abundancia.

En agricultura, dice el au to r, hay un inconveniente 
que, si no se rem edia, im pedirá que la ciencia produzca 
sus efectos: me refiero al sistema de cultivos variados. El 
labrador no siempre puede dedicarse al que debiera ó ai 
que quisiera dar la preferencia ; viéndose frecuentemente 
obligado á cubrir gran parte de sus tierras con plantas 
que , proporcionando pasto á su ganado inútil y hasfa  
oneroso, solo le sum inistran el medio de obtener abonos 
para la producción de frutos que ha de vender, como los 
cereales. Entónces con esa fábrica viviente de abono r e ­
sulta que se pierde un valor considerable, consistente en 
tierras, tiempo y dinero.

Seria un problema científico de agricultura digno de 
nuestro tiempo el de sustituir los cultivos alternados con 
los abonos a lte rn an tes , de suerte que pudiera siem pre 
el labrador coger en cada tierra suya los productos que 
le fueren más ventajosos según su posición y su objeto. 
[Qué simplificación tan maravillosa de ios trabajos dei 
agricultor no seria si consiguiese poder cultivar siempre 
la misma especie de planta en el mismo campo !

Deseoso de obtener semejante resultado Mr. Liebig, so 
ha propuesto componer los abonos llamados minerales, 
que contienen los elementos que cada planta necesita; 
pero hay grandes dificultades, mayores que las que pu­
dieran im aginarse, para dar á los abonos el estado de di­
visión, de solubilidad; en una palabra , las condiciones 
físicas oportunas. Si se hicieran bien algunos ensayos y 
experimentos de esos que exigen largo tiempo encamina­
dos á dicho objeto, tendrían alta im portancia.

No entrarem os en el detalle de la discusión de las ex­
periencias de Mr. Lawes, que ha descubierto qua la ad i­
ción de sustancias minerales en un campo no altera §us 
rendimientos, al paso que crece su fertilidad con la adi­
ción de sales amoniacales y de estiércol de cuadra.

Este resultado depende, dice Mr. Liebig, de que el 
campo , rico ya «en elementos m inerales, no podía adqui­
rir  mayor feracidad con el aumento de esos mismos p rin ­
cipios, m iéntras que los abonos orgánicos y amoniacales 
elevan la proporción de los elementos atmosféricos, faci­
litando también la absorción de los pricipios minerales 
contenidos en el suelo.

No pretendemos de manera alguna haber analizado 
toda la obra de Mr. Liebig: independientem ente de la 
exposición completa de la teoría de los abonos, los expe­
rim entadores agrícolas encontrarán todavía muchas pá­
ginas consagradas á darles consejos, y á un resumen 
de las experiencias hechas por sí m ism o; lodo lo cual po« 
drá ser eminentem ente útil á las personas que se ocupan 
en la agricultura. [Idem.)

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del d ia .= S an  Pedro W istrem undo.
Cuarenta Horas en la iglesia de Nuestra Señora de 

Monserrat, donde sigue la novena de San Antonio de 
Pádua, predicando por la mañana D. Patricio Páram o, y 
por la tarde D. Joaquín Corral.

También continúa la novena del Santísimo Sacra­
mento en la parroquia de San G ines, siendo orador á la 
Misa D. José Maribianca , y en los ejercicios de la tarde 
el señor cura párroco, y en el colegio de niñas de L o- 
re lo , diciendo el serm ón, solo por la tarde , D. Pedro La- 
fuente.

Igualmente la octava del augusto misterio del A ltar 
en el Sacram ento, Salesas Nuevas, Santa Teresa, Concep­
ción Jerónima y otros monasterios.

En el de las Descalzas se celebrará tam bién la octava 
del mismo misterio, habiendo por la tarde ejercicios con 
serm ón, que predicará D. Pedro Quilez.

Asimismo sigue la novena dei Sagrado Corazón de Je ­
sús, y serán oradores: en los Italianos, por la mañana, 
D. Juan García Rodríguez, y por la noche, D. Miguel 
Martínez; y por la ta rde , en San L u is , D. Gregorio Mon­
tes, y en él prim er monasterio de Salesas, D. Francisco 
de Paula Maruri.

En la iglesia de ios Siervos de María continuará la 
novena de tan Deífico Corazón (pero sin sermón).

En la iglesia de San Ignacio prosiguen los obsequios 
que por espacio de 33 dias se han de tribu tar al mismo 
Sacratísimo Corazón.

Sigue la novena de San Antonio de Padua en los tem­
plos siguientes, y predicarán: en Santa María, por la 
m añana, D. Joaquín C orral, y por la tarde D. Ciríaco 
Cruz, y en Santa Cruz á la Misa mayor , dicho Sr. Cruz; 
y en los ejercicios de la ta rd e , D. Francisco Berrocal; y 
solo por la tarde, en San Justo , D. Felipe Yelazquez; en 
Nuestra Señora de Gracia , D. Cástor Compañía , y en las- 
Recogidas, D. Juan Guerra.

Y en los oratorios y bóveda de San Ginés habrá por 
la noche devotos ejercicios.

Se reza de la infraoctava del Sanctissimum Corpus 
Christi con rito semidobe y color blanco.

Visita de la Corte de María. Nuestra Señora ja  Divina 
Pastora en Capuchinos, la del mismo título en San C a­
yetano, ó la de Porta Cceli en San Martin,

ANUNCIO S.

CUADRO GEOGRAFICO, HISTORICO , ADMINISTRA­
tivo y político de la India en 4858, por D. Luís de Es­
trada: un tomo en 8.° mayor ilustrado con láminas, entre 
ellas el re tra to  de N an a-S a ib , tablas cronológicas y un 
mapa geográfico. Se vende á 20 rs. en las librerías de 
Bailly—B ailliere, calle del P ríncipe, núm . 41; Publicidad, 
pasaje de Mateu ; López, calle del Carmen , 29; San 
Martin, calle del Empecinado , núm. 9. 2047—4

REVISTA DE OBRAS PUBLICAS.— SE HA PUBLICA- 
do el núm. 41 del tomo sexto que contiene los siguientes:

El túnel anglo-frances, por D. Eduardo Saavedra.— 
Historia financiera de los caminos de h ie rro , art. 4.°— 
Parte oficial.—Noticias varias.

Redacción: Carrera de San Jerónim o, núm. 22, cuarto 
segundo.

Este periódico sale los dias 4.° y 45 de cada mes, 
acompañado de 4 6 páginas de una interesante colección 
de memorias y de la parte legislativa correspondiente El 
precio de suscricion es 8 rs. al mes en Madrid y 26 por 
trim estre en provincias. Se suscribe en la redacción y en 
casa de los corresponsales.

ORDEN JURÍDICO-MILITAR DEL RAMO DE GUER- 
ra .—Los escalafones de los individuos de dicha clase se 
hallan de venta en esta co rte , á 3 r s . , en la librería de
P o r n a n r l r k  r>alla Ha ! A r e n a l  n í i m  4 4

ESPECTÁCULOS.

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a .— A las ocho y media de la 
noche.—Sinfonía.—El planeta Vénus.

T e a t r o  d e  N o v e d a d e s . — A las nueve de la noche.— 
La hermana del carretero, dram a en cuatro actos y un 
prólogo.

N o t a . La empresa , habiendo contratado á  la primera 
actriz Doña Mercedes B uzón, hará su prim era salida en 
este teatro mañana mártes en el dram a Guzman el Bueno.


